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PREMISA
  
 
    La presentación de unas pocas decenas de figuras femeninas, elegidas entre las muchas que se han distinguido en la historia de África por el fervor religioso, la pasión cultural o el poder de guerreras, no es suficiente para “hacer justicia” al papel que la mujer siempre ha mantenido en la vida de este gran continente. 
 
    Es suficiente apenas para darnos cuenta de cuánto ha sido y es importante la figura femenina en toda parte de África. Diferentes historias, comportamientos, valores y sensaciones a veces muy diferentes. 
 
    En las sociedades africanas tradicionales, la mujer siempre ha sido el pilar de la familia. En un continente donde la figura femenina permanece unida por la perpetuación de los ritos de fertilidad, la siembra y la cosecha, la continuidad de la familia humana.  
 
      
 
    


 
   
  
 



HATSHEPSUT, LA MUJER FARAÓN 
 
    Siglo XV a.C., Egipto 
 
      
 
    Hatshepsut fue una de las cinco mujeres que reinaron como faraones, en la historia milenaria de Egipto. Nitokerty (2200 a.C.), Sobeknefru (1800 a.C.), Hatshepsut, Tawosret (1190 a.C.), Cleopatra VII (la Cleopatra que todos conocemos). De estas reinas, sólo Hatshepsut tuvo un reino largo y próspero. Reinó en Egipto durante más de veinte años (1490-1468). Ella no fue la primera mujer faraón; ya había sucedido por primera vez durante el Reino Antiguo y una segunda durante el Reino Medio. Las dos anteriores mujeres faraones habían reinado en tiempos de crisis, seguidos de épocas espléndidas. Hatshepsut, por otro lado, estuvo a la cabeza de un Egipto rico y poderoso. 
 
    Inteligente, hábil, con capacidades excepcionales y un fuerte sentido de la política, Hatshepsut fue una de las dos hijas de un gran monarca, Thutmosis I (1506-1494), quien le entrenó en el ejercicio del poder. Hatshepsut heredó el carácter enérgico del padre, le tributó un profundo afecto y siempre lo mantuvo como modelo. Se casó con Thutmosis II, el hijo que el padre tuviera de una concubina, cuyo reino fue corto (1493-1490). El joven rey murió prematuramente, dejando Egipto en una situación difícil.  
 
    Thutmosis II dejó dos hijas y un hijo, el futuro Thutmosis III. Entonces todavía era un niño, incapaz de cumplir la pesada tarea a la que estaba destinado. Luego Hatshepsut tomó el regimiento: “hija de rey, hermana de rey, novia de Dios, gran novia”. 
 
    Hatshepsut decidió ser “rey” y no “reina”, asumiendo características masculinas que la hicieron un faraón como los demás. La mutación se llevó a cabo por etapas. Adoptó el disfraz masculino, el protocolo del rey, abolió el final femenino en sus nombres y títulos, llevó la barba y las dos coronas del Alto y Bajo Egipto. Le preocupaba legitimar su poder y explicó que su padre, el amado Thutmosis I, la había elegido como reina. Los textos afirman que Hatshepsut, la hija del dios Amon, el cual garantizaba su poder, gobernaba los asuntos del estado de acuerdo con sus propios planes. El país se inclinó ante ella. 
 
    Hatshepsut era una mujer muy atractiva. Uno de sus retratos más bellos es una esfinge de cabeza humana, expuesta en el Museo Metropolitano de Arte de Nueva York. Las características faciales son delicadas y volitivas al mismo tiempo. 
 
    El período de la reina Hatshepsut fue generalmente marcado por la paz. No hubo grandes expediciones militares en Nubia, Palestina o Siria. Los contactos con estos países eran en el objetivo de desenrollar comercios. Mientras tanto, la expansión del reino de Mithanes estaba creciendo, sin embargo, los egipcios no intentaron expandir su dominio en las áreas del norte de Canaan, probablemente debido a la falta de las fuerzas necesarias. Parece que las relaciones con las civilizaciones del Egéo cambiaron durante el reinado de Hatshepsut, volviéndose directas y sin intermediarios. Sólo las relaciones con Nubia fueron guerreras y se organizaron varias campañas, para calmar los corazones de algunos reyes de la zona. En el año duodécimo del reinado de Hatshepsut, al sur de la segunda catarata, se llevó a cabo una campaña militar que estabilizó el control directo egipcio sobre la Baja Nubia. 
 
    Sin embargo, lo que dio más orgullo a la reina fue la organización de una gloriosa misión comercial en Punt. Punt era para los egipcios como la tierra de las maravillas. Se sabe que fue necesario un largo viaje para llegar al país de Punt, pero se desconoce su posición geográfica exacta. Para algunos es una región que comprende la Eritrea y las costas de Yemen, para otros es incluso una parte de Somalia, pero no hay certezas.  
 
    De la tierra de Punt llegaron algunos de los productos más valiosos consumidos en Egipto, incluido el incienso, quemado en los templos en honor a los dioses. Según las representaciones, las diversas el viaje comenzó cerca del oráculo de Amón, con un decreto de la reina que prometía llevar ramas de incienso para honrar al dios. Se utilizaron cinco buques de navegación marítima, con un total de 210 hombres y sólo soldados, dirigidos por un oficial, con rasgos pacíficos. Después de cruzar, llegaron a Punt, un lugar de paisaje tropical, con cabañas redondas construidas sobre los palafitos y personas somáticamente similares a los egipcios, pero con una barba puntiaguda corta. 
 
    El trato comercial fue conducido entre el jefe de la expedición egipcia y el rey de Punt, Parahu. Una vez que se completó el comercio, los egipcios se embarcaron y, en memoria de su visita, dejaron en la orilla una estatua de Amon con la reina. La expedición regresó a Tebe y fue recibida con grandes honores por Hatshepsut que ofreció importantes tratos a Amon, incluidos treinta y un árbol de incienso, traídos especialmente.  
 
    



 
   
  
 



HIPATIA DE ALEJANDRÍA 
 
   
  
 

 Siglo IV, Egipto 
 
      
 
    “Cuando te veo sentada frente a ti y tus palabras, 
 
    viendo el hogar astral de la Virgen, 
 
    de hecho, todos tus actos están dirigidos hacia el cielo, 
 
    sagrada Hipatia, belleza de las palabras, 
 
    virgen astrónoma de la cultura sabia”. 
 
    (Palladas, Antología Palatina, IX, 400) 
 
    
Hipatia (Alejandría de Egipto, 355/370 - 4 de marzo de 1515) fue una matemática, astrónoma y filósofa griega. Representante de la filosofía neoplatónica, fue muerta por una turba de cristianos en agitación. Algunos autores relatan que eran monjes parabolanos. La muerte hizo de ella una mártir de la libertad de pensamiento. 
 
    Sabemos que tenía un hermano, Epifanio. Es dudoso que tuviera otro hermano llamado Atanasio. Noto es el padre en su lugar, “Teón, el inspector, el filósofo de Alejandría”, que estudió y enseñó en Alejandría, dedicándose especialmente a las matemáticas y la astronomía - observó el eclipse solar de 15 de junio de 364 y aquel lunar de 26 de noviembre - y que habría vivido al menos durante todo el reino de Theodosius I (378-395). Las fuentes antiguas están de acuerdo en afirmar no sólo que Hipatia fue instruida por su padre en las matemáticas, sino también que “se convirtió en mejor del maestro, especialmente en astronomía y, por último, era ella misma una maestra de muchos en las ciencias matemáticas”. 
 
    Quien hace estas declaraciones es Filostorgio, no sólo un historiador de la Iglesia, sino también un apasionado por la astronomía y la astrología. Sus declaraciones son confirmadas por Damascio que escribe que Hipatia “fue de naturaleza más noble del padre, no contentándose con el conocimiento que proviene de las ciencias matemáticas que había introducido, pero también se dedicó a las otras ciencias filosóficas”. 
 
    Matemática, astrónoma y filósofa, Hipatia tenía todas las cualidades para suceder a su padre en la enseñanza de estas disciplinas en la comunidad de Alejandría, en la gloriosa tradición del Museo, establecido hacía casi 700 años por el rey Ptolomeo I. A pesar de que el antiguo Museo no existía más, desde que fuera destruido en el momento de la guerra librada por Aureliano, la enseñanza tradicional de las ciencias médicas y matemáticas, sin embargo, se continuó en Alejandría, preservando al mismo tiempo el prestigio antiguo, según Ammiano Marcelin. Hipatia, al menos desde 393, fue jefe de la escuela de Alejandría, según lo que observaba Sinesio, llegando a Alejandría de Cirene para seguir sus cursos. 
 
    La falta de cualquiera de sus escritos hace que sea difícil determinar su contribución real para el progreso del conocimiento matemático y astronómico de la escuela de Alejandría. Dificultades análogas presentan la reconstrucción de su pensamiento filosófico. En ausencia de obras autógrafas, necesitamos hacer referencia a los escritos del discípulo Sinesio, muy dedicado a su maestra. 
 
    Hipatia “había llegado a superar en cultura a todos los filósofos de su tiempo, para pasar en la escuela platónica revivida por Plotino y para explicar a aquellos que querían todas las ciencias filosóficas. Por esta razón, todos los que querían pensar filosóficamente acudían a ella. En este pasaje, Sócrates Escolástico, escribiendo alrededor de 440 en Alejandría, indica Hipatia como la única heredera del platonismo interpretado por Plotino. Si admitimos la exactitud de la secuencia esbozada por Sócrates Escolástico, se deduce que Hipatia excluyera de su filosofía neoplatónica la tendencia mágico-teúrgica, indiferente, sino hostil al cristianismo, inaugurada por Jámblico y continuada en la escuela de Atenas, para dirigirse de nuevo a las fuentes de Platón a través de la mediación de Plotino. 
 
    Otro testimonio proviene de Damascio, que a fines del siglo V se estableció en Alejandría. Escribe que Hipatia “naturaleza más noble del padre, no estaba contenta con el conocimiento que llega a través de las matemáticas, sino que también se dedicó a las otras ciencias filosóficas. La mujer, cubriéndose la capa y andando a través de la ciudad, explicaba públicamente a quien quisiera escucharla Platón o Aristóteles, o las obras de cualquier otro filósofo”. 
 
    Está claro que Hipatia comenzó su viaje cultural a partir del estudio de las ciencias matemáticas - que son, de acuerdo con la concepción platónica, las ciencias de introducción a la filosofía - para llegar a “otras ciencias filosóficas”, es decir la “verdadera filosofía” que alcanza su culminación en la dialéctica. Pero a la filosofía “real”, en la opinión de Damascio, Hipatia no tendría llegado: él escribe que Isidoro, el maestro de Damascio, “fue muy superior a Hipatia, no sólo como un hombre para una mujer, sino también como un verdadero filósofo a respecto de una geómetra”.  
 
    Otro elemento que se destaca en las fuentes antiguas es la enseñanza pública ejercida por Hipatia a quien quisiera escucharla: la imagen de una Hipatia que enseña en las calles parece subrayar la conducta, cuya audacia parecía ser un gesto de desafío. A este respecto, cabe señalar que cuando Hipatia comenzó a enseñar, en la última década del siglo IV, en Alejandría se acababa de demoler los templos de la antigua religión por orden del obispo Teófilo: una demolición que simboliza la voluntad de destrucción de una cultura que era también la de Hipatia, que ella tenía la intención de defender y difundir. Los decretos emitidos por el emperador Teodosio entre 391 y 392 habían sancionado la prohibición de cualquier tipo de culto pagano y equiparaban el sacrificio en los templos con el delito de lesa majestad, punible con la muerte. 
 
    Sócrates Escolástico enfatiza la insistencia particular del obispo Teófilo para conseguir decretos del emperador que podrían poner fin a Alejandría a los cultos de la antigua religión: “por la solicitud de Teófilo, el emperador ordenó destruir los templos de los griegos en Alejandría y esto sucedió “gracias al empeño del propio Teófilo”. Se salvó el templo de Dioniso que el obispo pedía al emperador como un regalo, para transformarlo en una iglesia. Durante años, otro edificio histórico, el templo Cesareo de Augusto, ya había sido convertido en una catedral cristiana y era el sitio más importante de la comunidad cristiana. 
 
    Los elenos opusieron una resistencia particular a la destrucción del Serapeum, el templo más antiguo y prestigioso de la ciudad, “adornado con atrios y columnatas muy amplias, estatuas que parecen vivientes y obras de arte de todo tipo, tanto como no hay nada en tierra de más noble, excepto el Capitolio”. Además del culto a Júpiter Serapis, se celebraban allí los cultos de Isis y los dioses egipcios y sus “misterios”. 
 
    Teófilo “hizo todo lo que estaba en su poder para ofender los misterios de los adversarios”, exponiendo públicamente por escarnio los objetos de los templos destruidos. El gesto provocó la última resistencia de los elenos: “Conmocionados por el evento inesperado, no podían permanecer en silencio y organizaron una conspiración contra los cristianos; después de haber matado y herido a muchos de ellos, ocuparon el templo de Serapis”. El propio emperador, desde Constantinopla, apoyó a la comunidad cristiana, instando los elenos a convertirse: abandonaron el templo que fue ocupado por los cristianos. El día antes de su destrucción, Olimpio, el último sacerdote Serapeo, huyó a Italia. Ninguna fuente da fe del comportamiento de Hipatia durante estos eventos dramáticos, ni de ninguna relación entre ella y el obispo Teófilo. La prominencia obtenida en la ciudad de Alejandría por la personalidad de Hipatia siguió inmediatamente esos eventos y también coincidió con la afirmación, en el Imperio de Oriente, del movimiento político y cultural de los elenos, los partidarios de la cultura tradicional griega, independientemente de sus suscripciones individuales a una religión en particular. Su ascenso se detuvo con la llegada al poder de la Augusta Pulqueria, en 414, y subió, con diferentes grados de éxito, en las décadas siguientes, hasta que la disminución se produjo a partir de la segunda mitad del siglo V. 
 
    El prestigio conquistado por Hipatia en Alejandría tenía una naturaleza eminentemente cultural, lo llevó a tener un poder que ya no era solo cultural: también era político. El escolástico cristiano ortodoxo cristiano Sócrates escribió: 
 
    “Por la maravillosa libertad de expresión y de acción de su cultura, accedía a la presencia de los líderes de la ciudad y no era una cuestión de vergüenza la de estar en medio de los hombres: debido a su extraordinaria sabiduría, todos la respetaban profundamente y sentían un miedo reverencial hacia ella”. 
 
    Casi un siglo después, incluso el filósofo Damascio reanudó sus consideraciones: 
 
    “Ella estaba lista en discursos y dialécticas, acciones prudentes y políticas, el resto de la ciudad la quería con razón respetándola y los líderes, cada vez que se hacía cargo de los asuntos públicos, solían ir delante de ella, como también continúa aconteciendo en Atenas. De hecho, si el verdadero estado de la filosofía estaba en completa ruina, su nombre todavía parecía ser magnífico y digno de admiración para los que administraban el negocio más importante del gobierno”. 
 
    A la muerte de Teófilo en 412, le sucedió como obispo Cirilo de Alejandría que “se preparó para transformar el episcopado aun más como un principado de cuanto había sido en el momento de Teófilo”, en el sentido que “el oficio episcopal de Alejandría se hizo cargo de los negocios públicos más allá de todo límite permitido al obispado”. Por lo tanto, entre el prefecto de Alejandría Oreste, que defendía sus prerrogativas, y el obispo Cirilo, que pretendía tener poderes no debidos, nació de un conflicto político, aunque “Cirilo y sus seguidores tratasen de ocultar la verdadera naturaleza del tema y ponerlo en los términos de una lucha religiosa, al programar un nuevo espectro del conflicto entre el paganismo y el cristianismo”. 
 
    En 414, durante una asamblea popular, algunos Judios denunciaron frente al prefecto Orestes como sembrador de discordia el maestro Ierace, un partidario del obispo Cirilo, “el más activo para provocar aplausos en las reuniones en las que el obispo enseñó”. Ierace fue detenido y torturado. Cirilo reaccionó con amenazas para los líderes de la comunidad judía y los judíos a su vez amenazaron matar a cierto número de cristianos. La reacción de Cirilo fue dura: toda la comunidad judía fue expulsada de la ciudad, sus posesiones fueron confiscadas y las sinagogas destruidas. “Orestes, prefecto de Alejandría, fue muy indignado por lo que había sucedido y sintió un gran dolor debido a una ciudad tan importante haber sido vaciado por completo de los seres humanos”, pero no pudo tomar medidas contra Cirilo, en cuanto la constitución del 4 de febrero de 384 establecía que el clero estaba sujeto al único foro eclesiástico. 
 
    Durante el conflicto de competencias entre el prefecto y el obispo, desde las montañas de Nitria intervinieron en apoyo de Cirilo un gran número de monjes, los llamados parabolanos. Formalmente eran enfermeros, pero “de hecho constituían un verdadero cuerpo policial que los obispos de Alejandría usaban para mantener su poder en la ciudad”. Estos hombres “salieron en número de quinientos de los monasterios y llegaron a la ciudad, para sorprender al pasar el prefecto. Se acercaron a él, lo llamaron de sacrificador y eleno y le gritaron contra muchos otros insultos. Él, entonces, sospechando un insulto de Cirilo, proclamó que era cristiano, bautizado por el obispo Ático. Pero a los monjes no les importaba lo que se dijo y uno de ellos, llamado Ammón, golpeó a Oreste en la cabeza con una piedra”. 
 
    Los ciudadanos de Alejandría dispersaron los parabolanos y capturaron a Ammon conduciéndolo a Oreste. “Éste, en respuesta a su provocación pública con un juicio basado en la ley, provocó tantas torturas, hasta hacerlo morir”.  
 
    En este clima, el homicidio de Hipatia maduró. Debido a que, según lo que informa el historiador de la Iglesia Sócrates Escolástico, “con bastante frecuencia se reuniría con Orestes, la envidia difundió entre la gente de la iglesia la difamación que ella no dejase Orestes reconciliarse con el obispo”. 
 
    Era el mes de marzo de 415, durante la Cuaresma. Un grupo de cristianos “con el alma recalentada, dirigido por un predicador llamado Petrus, estuvieron de acuerdo y tomaron posiciones para sorprender a la mujer mientras ella regresaba a su casa. La tiraron del carro, la arrastraron a la iglesia que lleva el nombre de Cesario; aquí, le quitaron la ropa y la mataron usando añicos. Después de haberle desgarrado los miembros, llevaron los jirones de su cuerpo en el llamado Cineron, borrando todos los restos en las llamas. Esto le causó gran vituperio a Cirilo y a la iglesia de Alejandría. De hecho, los robos, las peleas y acciones similares están completamente fuera de contacto con aquellos que meditan en las palabras de Cristo”. 
 
    El filósofo pagano Damascio había ido a Alejandría alrededor de 485, cuando todavía era “viva la memoria de la maestra antigua en la mente y en las palabras de los alejandrinos”. En la biografía que escribió, cien años después de la muerte de Hipatia, afirma la responsabilidad directa de Cirilo por el asesinato. En particular, este filósofo se centra en el tema de la virginidad. Un episodio tiene una importancia significativa: un estudiante de Hipatia, dice Damasco, estaba locamente enamorado de ella. Hipatia, consciente de su pasión, le presentó una de las piezas de tela utilizadas por las mujeres con la menstruación y dijo: “Éste, pues, es tu amor o joven, nada de hermoso”.  
 
    Aun en la envidia de Cirilo vuelve Damascio: “Una vez sucedió Cirilo, que era el jefe de la secta opuesta, frente a la casa de Hipatia, vio que había una gran multitud frente a las puertas, la confusión de hombres y caballos, personas que se acercaban y en retirada, amontonados. Preguntó qué era esa multitud y de quien era casa en la que había que confusión. Sus seguidores contestaron que en ese momento se aclamaba la filósofa Hipatia y que aquella era su casa. Cuando supo esto, se roía a tal punto en el alma que tramó, cuanto antes, el impío asesinato de la mujer”. 
 
    Damascio también recuerda la brutalidad del asesinato: “Una gran masa de hombres brutales, realmente malvados... mataron a la filósofa... y mientras aún respiraba con dificultad, le sacaron los ojos”. Después del asesinato de Hipatia, se abrió una investigación. En Constantinopla reinaba de hecho Elia Pulqueria, hermana del menor Teodosio II (408-450) que estaba cerca de las posiciones del obispo Cirilo de Alejandría y como, el mismo obispo, fue declarada santa por la Iglesia. El caso fue archivado, afirma Damascio, después de la corrupción de los funcionarios imperiales. También de acuerdo con Sócrates Escolástico, la corte imperial fue corresponsal de la muerte de Hipatia, al no ser intervenida, a pesar de las tensiones del prefecto Orestes, para poner fin a los disturbios anteriores al asesinato. Tesis compartida por Juan Malalas, según la cual el emperador Teodosio “amaba a Cirilo, el obispo de Alejandría. En ese periodo los alejandrinos, con el permiso del obispo (Cirilo), quemaron Hipatia, una anciana, distinguida filósofa, considerada por muchos como una gran mujer”. 
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DIHÍA (LA KAHINA), REINA BEREBER 
 
    Siglo VII, Argelia 
 
      
 
    Dihía, también llamada Tadmait o Tadmut, conocida bajo el título de Kahina o Kahena (sacerdotisa, adivina), fue una reina bereber zeneta de las montañas del Aurès (actual Argelia) que luchó contra los árabes omeyas, en el momento de la conquista musulmana de Magreb (Siglo VII). Nació alrededor del año 640 y murió en 703 en Khenchela. Según el historiador árabe Ibn Jaldún, sería muerta a la edad de 127 años. Según Al Darisi, Dihía comandó la tribu yerawa durante 65 años, vivió 127 años y gobernó toda la Ifriquía durante cinco años. Según otros periodistas, comenzó a dirigir la resistencia armada contra los árabes a los 22 años. A Kahina se atribuyeron poderes mágicos. Los cronistas árabes la describen como una mujer de belleza increíble, con el puño de hierro, luchadora indomable. Varios novelistas y ensayistas feministas presentaron su figura cómo simbólica, describiéndola cómo una de las primeras feministas. 
 
    Icono del nacionalismo bereber, fue la hija de Thabet, líder de la tribu iyerawen. El apodo de “Kahina” fue dado por los enemigos árabes, por su capacidad de predecir el futuro. M’hamed Hassine Fantar escribió que el sobrenombre de Kahena sería de origen púnico (Kahena = khn, Kohenet, es decir: sacerdotisa). 
 
    Después de la caída del Imperio Romano de Occidente, el norte de África se convirtiera en escenario de enfrentamientos entre bizantinos e indígenas, así como entre nómadas y sedentarios. La conquista árabe del norte de África fue decidida por el jefe de la dinastía Omayad, Muawiya I, primer califa omayade, y continuó con su hijo Yazid. Oqba Ibn Nafi fue el general al frente de las tropas árabes musulmanas, gobernando Ifriquía desde 663 hasta 675, luego desde 682 hasta su propia muerte. Hacia 670, los árabes musulmanes fundaron el puesto militar de Kairuan para apoyar su campaña militar. Contra los árabes, lucharon ambas fuerzas bizantinas y locales de origen bereber. Varios historiadores pensaron que Kahina era de origen mestiza, bereber y bizantino, lo que podría explicar el enorme ascendente de su figura. 
 
    Cuando Kahina comenzó su propia experiencia política, ya era viuda desde mucho tiempo. Kahina sucedió a Cecilio como el líder de la guerra de las tribus bereberes alrededor del año 680, comandando el ejército desplegado contra los árabes. Gran caballera, experta con el arco y la lanza, dominaba magistralmente el arte de la guerra. 
 
    Después de haber participado en la batalla contra las tropas del califa cerca de Tehuda (683), la Kahina enfrentó, a la cabeza de sus tropas, refuerzos árabes enviados desde el este en 688, bajo el mando del gobernador de Egipto, Hassan ibn Numan. 
 
    El combate tuvo lugar en el 689 en la cama del wadi Nini (cerca de Khenchela). Los árabes fueron derrotados por Kahina y luego perseguidos hasta Trípoli. Kahina luego regresó a Aurès, donde adoptó a uno de sus prisioneros árabes, Khalid ibn Yazid. 
 
    Hassan Ibn Numan regresó de Egipto y en 698 conquistó Cartago con otras ciudades del Magreb y se volvió contra Numidia. Los ejércitos bereber y árabe se enfrentaron cerca de Meskiana (hoy Bouaghi, Argelia). 
 
    En el valle seco, casi desierto, Dihía escondió sus fuerzas en la montaña con caballos y dromedarios en la noche para capturar a las tropas de Hassan por sorpresa. Cuando los árabes empezaron el ataque, fueron recibidos por una lluvia de flechas tiradas por los bereberes, escondidos entre las piernas de los dromedarios. Los bereberes derrotaron a los árabes y los persiguieron hasta la costa, en Gabès. Esta victoria, llamada “la batalla de los camellos”, permitió expulsar a los omayades de Ifriquía. Los árabes se detuvieron en Trípoli durante cinco años. La escena del enfrentamiento se llamó Nahr Al Bala (río del sufrimiento). 
 
    Consciente del hecho de que el enemigo era demasiado fuerte y demasiado impaciente para completar la conquista, Dihía practicó la política de tierra quemada ante el invasor, alienándose los favores de su pueblo y perdiendo el apoyo de los sedentarios y los habitantes de los oasis. Hassan Ibn Numan pidió refuerzos al califa Abd al-Malik, quien le concedió varios miles de guerreros para recuperar la Ifriquía. 
 
    La última batalla tuvo lugar en Tarfa, con pérdidas muy graves en ambos lados. Salió ganador Mussa Ibn Noçaïr. La reina bereber se refugió en el anfiteatro romano de El Yem, pero fue asesinada y su cabeza fue enviada al califato. Kahina encontró la muerte en un lugar que todavía tiene su nombre (Bir al-Kahina, “Pozo de Kahina”). Según otras fuentes, Dihía murió en la batalla o se suicidó con veneno, para no caer en las manos del enemigo. El año que se acepta comúnmente fue el 703. 
 
    La derrota se debió en parte a la traición de Khalid, el prisionero árabe adoptado por Kahina, que en secreto enviaba mensajes a Hassan. 
 
    El emir Hassan nombró el hijo mayor de Dihía, después de su conversión al islam,  gobernador de Aurès, y otro hijo jefe de las milicias yerawa. Esta alianza trajo muchos bereberes cristianos y judíos que se convirtieron al islam en masa. 
 
    Los omayades pidieron a los zenetas que proporcionaran 12.000 tropas para la conquista de Andalucía, como condición para cesar las hostilidades en el norte de África. 
 
    El tema de la religión de Kahina ha sido debatido durante mucho tiempo. Algunos piensan que era una cristiana, otros una judía. Según Ibn Jaldún, antes de la conquista musulmana del Magreb varias tribus bereberes practicaban el judaísmo. Sin embargo, ciertos grupos de zenetas eran cristianos. Otra hipótesis es que practicaba rituales bereberes tradicionales. Hani ibn Bakur En Darisi, en particular, afirma que Kahina tuvo algunos demonios que le dieron sus predicciones. Los árabes la consideraban una bruja o una poseída. 
 
    En toda la región de Aurès, el nombre Dihía es bastante difuso. La figura histórica de Kahina se ha convertido en un símbolo de la independencia nacional y el orgullo étnico de los bereberes, como Masinisa, Yugurta y otras personalidades que apoyaron la lucha contra los invasores.  
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LA FUNDADORA DE LA UNIVERSIDAD DE FEZ 
 
    Siglo IX, Marruecos 
 
      
 
    Fátima al-Fihría (Fátima al-Fihri al-Quraish) nació en Kairuan (Túnez) y emigró a Fez muy joven, con toda la familia. Su padre era un comerciante rico de quien heredó una fortuna, junto con su hermana Mariam. Las dos mujeres se comprometieron a gastar todo el legado al servicio de la comunidad, para honrar la memoria del padre. Así, en el año 245 de la Hégira (859 de nuestra era), Mariam dirigió la construcción de una nueva mezquita en el barrio Al-Andalus, mientras Fátima renovaba y engrandecía otra mezquita en el barrio Al-Karauin (nombrado así por la fuerte presencia de inmigrantes de Kairuan).  
 
    Fátima recibiera una educación religiosa, atenta a los buenos valores y las virtudes ejemplares. Compró unas parcelas cercanas de tierra para engrandecer la mezquita que se convirtió en la más grande de todo el norte de África. Para asegurarse de que cada piedra de la mezquita tenía una autenticidad comprobada, compró también otra parcela adyacente y usó sólo piedras de aquel suelo para las obras. Excavaron para quitar piedras, arena, cal y yeso. 
 
    Para atraer todas las bendiciones divinas sobre el proyecto, pronunció el voto de ayunar todos los días hasta el final del trabajo. Había dado su herencia a la comunidad, pero también se ocupó de que su obra fuera bien aceptada por el Todopoderoso. Trató de no descuidar nada. Cuando la mezquita se completó, se inclinó para agradecer al Señor por permitirle completar el proyecto. 
 
    Fez era una de las ciudades más importantes del mundo islámico, reconocida durante siglos como una atracción religiosa y cultural. En la mezquita de Al-Karauin se estableció la primera universidad en la historia y se formaron grandes pensadores como Al-Zwawi Abu Al-Abbas, Abu al-Madhab al-Fâsi, gran teórico de la escuela malequí, y León el Africano, famoso viajero y escritor. Otras fuentes históricas hablan del filósofo Ibn al-Arabi, el historiador Ibn Jaldún, el astrónomo andaluz Alpetragius (Al-Bitruyi) que enseñó en Al-Karauin. La universidad desempeñó un papel principal en las relaciones culturales y universitarias entre el mundo islámico y Europa. Un famoso filósofo y teólogo judío, Ibn Maimun (Maimonides), estudió aquí. Gerbert d’Aurillac, el futuro Papa Silvestro II, quien introdujo el uso del cero en Europa, fue también alumno de esta escuela. 
 
    La universidad no sólo dispensa enseñanzas religiosas, sino también conocimientos profanos: la gramática científica, la medicina, las matemáticas, la astronomía, la química, la historia, la geografía y la música. Poco a poco, la gama de materias se expandió con las ciencias naturales, la física y los idiomas extranjeros. Esta versatilidad hace que sea una gran institución de educación que atrajo a académicos y estudiantes de todo el mundo y de todas las confesiones religiosas: una Sorbona de Magreb. 
 
    Hoy en día, la mezquita incluye una de las bibliotecas más grandes de Marruecos, fundada en 1349 por el sultán Abu Anán al-Marini, que contiene miles de manuscritos y textos raros, tales como Al Muwatta y Sirah de Ibn Ishaq. La generosidad y la inteligencia de una mujer pía permitieron la fundación de una joya arquitectónica e intelectual de alcance internacional. 
 
    Fátima prefirió gastar sus bienes para la gloria de Alá y sus siervos, en lugar de divertirse al ofrecer las riquezas del mundo. El profeta Salallahu ‘alayhi wa salam dijo: “Cuando el hijo de Adán muere, todas sus obras se detienen, sino tres: limosnas perpetuas, un conocimiento útil y un hijo piadoso que invoque a Dios en su favor”. 
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ZAINAB AL-NAFZAWÍA,  
 
    IMPERATRIZ DE MAGREB 
 
    Siglo XI, Marruecos 
 
      
 
    Zainab Al-Nafzawía fue la primera reina del imperio almorávide, cogobernadora del reino con su marido Yusuf Ibn Tashfin, el fundador de la dinastía Tashufinid. La influencia de su imperio se extendió desde el sur de Mauritania hasta el norte de África, hasta la península Ibérica. 
 
    En el siglo XI, un jefe de los Lamthuna (“hombres velados”, ancestros de los tuareg), teniendo en cuenta las faltas de conocimiento del islam por sus hombres, se presentó al hombre de religión Abdallah Ibn Yasin, puritano de la escuela malequita. Inicialmente, su enseñanza no fue exitosa. Entonces decidió fundar un ribat (monasterio fortificado, de ahí el nombre de Al-Murabitun, “los del ribat”) en la isla de Tidra, en el curso del río Senegal, en Mauritania. Predicó la obediencia a la letra de los preceptos del Corán y la importancia de la disciplina. Rápidamente encontró un buen éxito, fundó un ejército de neo-convictos y atacó el Imperio de Ghana en 1076. 
 
    Después de la muerte de Ibn Yasin, los Lamthuna fueron dirigidos por Yahya Ibn Umar, que murió en la batalla y fue sucedido por su hermano Abu Bakr. Después de la muerte de Abu Bakr ibn Umar, llegó al poder su hermano Yusuf ibn Tashfin que se casó con la viuda Zainab Al-Nafzawía. Yusuf ibn Tashfin es considerado el primer soberano de la dinastía. Ayudado por la riqueza y los sabios consejos de Zainab, el esposo logró crear un gran imperio bereber. Fundó Marrakech en 1060 y Tlemcen en 1080. Entre 1063 y 1082 trabajó para unir Marruecos y Argelia occidental, estableciendo el imperio almorávide. 
 
    En 1086, Yusuf fue invitado por los príncipes de la España musulmana, los llamados “emires de laa Taifas”, para ayudarlos contra Alfonso VI de Castilla. Ibn Tashfin aterrizó el 30 de junio y fue alcanzado por los emires de Sevilla, Granada, Málaga y Badajoz. El día 23 de octubre infligió una severa derrota a Alfonso VI en la batalla de Sagrajas (Al-Zallaqa en árabe), cerca de Badajoz. Más tarde regresó a Magreb, debido a la muerte de su hijo, antes de ser llamado más una vez en 1089. 
 
    Al ver que los emires musulmanes de España conspiraban uno contra otro y también contra él, con el apoyo de las autoridades religiosas locales, Yusuf se hizo dueño de todo Al-Andalus (la España musulmana), entre 1090 y 1094. Ibn Tashfin murió en 1106, en la edad, según la tradición, de 100 años. 
 
    Zainab era famosa en su época como una mujer de gran belleza, nobleza e inteligencia. Tenía derecho al título de malika, reina. Algunos argumentaban que estaba dotada de grandes poderes mágicos y que controlaba a los yin (espíritus, duendes). Según la leyenda, el que conquistaría su mano tendría derecho a un tesoro de oro y perlas, enterrado. Ciertamente, la riqueza que Zainab trajo a su matrimonio con Yusuf indica que hubo cierta reverberación en la realidad. 
 
    Las fuentes del tiempo la señalan como la que realmente gobernó el reino del esposo. Aunque su influencia fuese un hecho bien conocido en todo el reino, su nombre fue, sin embargo, excluido de las crónicas oficiales y los derechos de herencia. Otro texto del siglo XIV, Rawd al-Qirtas, afirma que Yusuf conquistó el Magreb por su directiva y que fue Zainab quien llevó a cabo todas las negociaciones. Su capacidad de mediación le ganó el apodo de “La Maga”. 
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HAFSA AL-RAKUNÍA, POETISA ANDALUSA 
 
    Siglo XII, Marruecos 
 
      
 
    Hafsa bint al-Hay al-Rukunía nació alrededor de 1135 en Granada y murió en 1191 en Marrakech. Se distinguió entre los poetas más famosos de Al-Andalus (el reino musulmán del sur de España). Hija de un noble de ascendencia bereber, muy influyente en la ciudad española de Granada, en esta ciudad pasó su infancia y adolescencia, en un contexto político agitado que marcó la caída del poder de los almorávides y el establecimiento del Califato almohade. Con gran talento, cultura y belleza, fue muy apreciada en la corte almohade en Granada, donde desarrolló una intensa actividad como poetisa y educadora, alcanzando una reputación que superaba las murallas de su ciudad. 
 
    En un ambiente agradable y dedicado a la poesía, se reunió con el poeta granadino Abu Yafar Ibn Saíd, del ilustre linaje de los Banu Saíd, con quien apretó una relación sentimental hacia el año 1154. Un intenso intercambio de poemas se mantuve entre los dos amantes. Otros poetas del mismo grupo literario también cantaron su amor. La situación se complicó en 1156, cuando llegó a Granada el nuevo gobernador almohade, el príncipe Abu Saíd Utman, hijo del califa Abd Al-Mumin, quien se enamoró perdidamente de la poetisa. Oficialmente Hafsa no respondía al sentimiento del gobernador, pero abandonó su amante Abu Yafar, tal vez cansada de sus aspiraciones amorosas, o debido a la presión del príncipe. Por un tiempo hubo un triángulo amoroso con fuertes conflictos. Abu Yafar fuera amigo y colaborador del príncipe Abu Saíd, pero ahora escribió poesía satírica contra él. Hafsa fue enviada a Rabat (1158), con un grupo de poetas y nobles de Granada, para una reunión con el califa Abd Al-Mumin que accedió a establecer en Granada una especie de salón literario, llamado Rakuna, de que deriva el nombre con el cual nuestra poetisa es generalmente conocida, Al-Rakunía. Abu Yafar terminó en un complot contra el gobernador de Granada; fue arrestado y crucificado en 1163 en Málaga. Hafsa lloró por el arresto y el triste final de su amante, cantando en versos asustados. Se vistió con ropa de viuda, a pesar de las amenazas del gobernador. Se retiró de la corte, abandonó la actividad poética y desde ese momento se dedicó exclusivamente a la enseñanza. En 1184, sin embargo, aceptó la invitación del califa Abu Yusuf Yaqub Al-Mansur y se mudó a Marrakech, para encargarse de la educación de los príncipes almohades. Aquí llevó el resto de su vida hasta 1191, el año de su muerte. Hafsa es el poeta andaluz de que conocemos el mayor número de composiciones, gracias al interés de sus biógrafos y de la familia Banu Saíd. Conocemos diecisiete poemas, todos de gran calidad literaria. Según la tradición poética árabe, Hafsa fue capaz de expresar sus verdaderos sentimientos con un lenguaje espontáneo y de gran belleza. La mayoría de sus versos amorosos están dedicados a Abu Yafar, pero no faltan composiciones de sátira y algunos elogios para Abu Saíd. Su inspiración toca el vértice al expresar todo su dolor por el cautiverio y la muerte del amante. 
 
    Hafsa fue un ejemplo de mujer educada e independiente en el período del esplendor de Al-Andalus y fue muy respetada, a pesar de sus trajes aparentemente libertinos. Ibn al-Khatib escribió: “La mujer de Granada fue única, en su momento, por la belleza, la elegancia y la cultura literaria”.  
 
      
 
    ALGUNOS POEMAS DE HAFSA 
 
      
 
    A ABU YAFAR 
 
    Tú, que presumes de arder 
en más encendido afecto, 
sabe que me desagradan 
tu billete y tus lamentos. 
Jamás fue tan quejumbroso 
el amor que es verdadero, 
porque confía y desecha 
los apocados recelos. 
Contigo está la victoria: 
no imagines vencimientos. 
Siempre las nubes esconden 
fecunda lluvia en el seno. 
Y siempre ofrece la Palma 
fresca sombra y blando lecho. 
No te quejes; que harto sabes 
la causa de mi silencio. 
 
      
 
      
 
    DILE A ESE POETA.... 
 
    Dile a ese poeta de quien nos ha librado 
el que se haya caído sobre mierda: 
vuelve a tu pozo, hijo de la mierda, 
igual que hace la mierda. 
Y si vuelves a vernos algún día, 
verás, oh tú, el más despreciable y vil, 
sin discusión, de entre los hombres 
que esa es la suerte que te espera 
si andas medio dormido. 
¡Barba que ama la mierda y odia el ámbar, 
que no permita Dios que nadie vaya a verte 
hasta que te hayan enterrado! 
 
      
 
      
 
    POR VESTIRME DE LUTO... 
 
    Por vestirme de luto me amenazan
por un amado que me han muerto con la espada.
¡Qué Dios tenga clemencia con quien sea
liberal con sus lágrimas,
o con quien llore por aquél que mataron sus rivales,
y que las nubes de la tarde,
con generosidad como la suya,
rieguen las tierras donde quiera que se vaya! 
 
    


 
   
  
 



RELÁMPAGO 
 
    Preguntad al relámpago tremolante,
mientras la noche está en calma,
cómo es que me produce debilidad, al recordar a mis amados.
Su efecto ha sacudido en mi corazón un pálpito
y la abundante lluvia de su nube,
me hizo llover el párpado. 
 
      
 
      
 
    RESPÓNDEME ENSEGUIDA... 
 
    Respóndeme enseguida
¿Voy yo a ti o tú vienes a mí?
Mi corazón acepta lo que digas.
A salvo te hallarás de la sed y del sol
cuando ocurra tu encuentro conmigo,
pues mi boca es dulce fuente cristalina,
las ramas de mi pelo, sombra umbrosa,
Respóndeme enseguida… 
 
      
 
      
 
    SIENTO CELOS 
 
    (A Abu Yafar Ibn Said) 
 
    Siento celos de mis ojos y de mí misma,
de ti, de tu tiempo;
aunque te encerrase en mis ojos hasta el día del juicio,
no estaría satisfecha. 
 
      
 
   
  
 



DIKKO HARAKOY, LA SIRENA DEL GRAN RÍO  
 
    Mitos y leyendas, Níger 
 
      
 
    Dikko es un personaje femenino mítico, una “abuela” ancestral en forma de sirena del río Níger. El pueblo Yania-Songhai cree que Andunya (el universo) fue creado en siete días por Irkoy (Nuestro Señor). Incluye siete tierras, habitadas por estrellas y hombres, respectivamente. Cada ser humano corresponde a una estrella, cuya magnitud y esplendor son proporcionales al éxito social, el valor moral y la importancia política del individuo. 
 
    Después del universo, Dios creó a Adán y Eva. Un día, decidieron visitarlos, pero la pareja, temerosa de sus intenciones, escondida en el bosque, la más fuerte, la más bella y la más inteligente de los niños, para mostrarles sólo a los menos dotados. Por lo tanto, Dios, a quien nada puede escapar, decidió castigarlos: puso su maldición sobre los niños ocultos y bendijo a los demás. Los primeros se convirtieron así en entidades invisibles, llamadas gangi boro (los habitantes de los bosques), mientras los otros permanecieron humanos (koyra boro, los aldeanos). Pero estos últimos, para dominar la naturaleza y aprender las técnicas de caza, pesca y agricultura, deben recurrir a los primeros que poseen poderes mágicos. 
 
    En el mundo de los gangi boro, la mitología también coloca los holley (duendes). Los más importantes (tooru), según las diferentes tradiciones, son siete u ocho, han llegado directamente de Egipto y son los protectores de los principales pueblos del valle del río Níger. Ellos son, en el orden: 
 
    1 - Zaa Beri (el gran Zaa) que según las versiones es de etnia kurumba o songhai; 
 
    2 - Dikko, reina de las aguas (Harakoy), hija de Zaa y una mujer peul (fulan); los cinco duendes que siguen son los hijos de Dikko con hombres de diversas razas: 
 
    3 - Kirey o Cirey (songhai), el genio de los sabios; 
 
    4 - Mahama Surgu o Zangina (tuareg), pastor nómada; 
 
    5 - Mussa Niauri (gurma, gurmanché), cazador; 
 
    6 - Hausakoy Manda, herrero; 
 
    7 - Faran Baru Koda (“el benjamín”, tuareg); este genio se representa a menudo como andrógino; 
 
    8 - Finalmente Dikko, en ciertas tradiciones, “adopta” a otro hijo, Dongo, de origen bariba. 
 
    La figura de Dikko es la más pintoresca de un holley, cuyo culto sea revelado a los hombres. Es una sirena con las características de una hermosa mujer peul con pelo claro que cae de las aguas profundas cuando se cae, se sienta en la orilla del río y espera a un nuevo amante. Identifica a los elegidos y lo arrastra con él bajo las aguas, hacia su mundo fabuloso. Su culto también está muy extendido en las costas del Golfo de Golfo (Togo, Ghana, Nigeria), donde toma el nombre de Mamy Wata que en inglés pidgin significa “la mamá del agua” y literalmente corresponde al atributo harakoy nigeriano. 
 
    El consejo de un sabio obligaba a Dikko a cambiar marido después del nacimiento de cada niño. Los hijos, antepasados míticos de los diversos pueblos, se dispersaron por la vasta región, mientras que Dikko vivió en Katakambe, dentro de las aguas del río Níger. Un día, sin embargo, cometió el error de casarse con un zin (de jinn árabe, espíritus malignos) llamado Sangay Moto. Cuando quiso divorciarse de él, todos los zins se unieron, lo sacaron del río y lo obligaron a quedarse en el continente, en la aldea de Latakabiyey. Fuera del agua, ella estaba en riesgo de muerte. Seis de sus hijos humanos acudieron a ella para salvarla, uno después del otro, pero perdieron la batalla contra los espíritus y permanecieron prisioneros. Se quedó Mussa que vivía, ignorante, con su abuelo de etnia gurmanché. Dikko logró enviarle una solicitud de ayuda, gracias a una grúa coronada que podría escapar volando a ver los zin. 
 
    El abuelo de Mussa, dotado de sabiduría mágica, adivinó el número exacto de los zin enemigos y aconsejó a su nieto que escupiera la corteza de un árbol y que la llevara con él. Mussa trepó a la grulla coronada, alcanzó el zin y escapó de ellos quemando el polvo mágico que no podían extinguir. Luego le pidió a Dikko que se zambullera y capturó un cocodrilo, un hipopótamo y un manatí. Los convirtió en tres rocas y descansó sobre ellos el hampi (maceta sagrada). El humo que se levantó llevó a su madre hacia él. Él la sentó en el hampi. Los animales, transformados en piedras, juraron obediencia a Dikko y la proclamaron harakoy (dueña del agua). Ella quería sostener a sus hijos junto a ella para siempre, así sacó una vaca dorada con seis pechos del agua y finalmente pidió a los pescadores de etnia sorko que hicieran una canción de alabanza para su hijo Mussa. El mejor fue Faran Maka quien ganó la vaca como premio. 
 
    Éste es el origen mítico de los pueblos del valle del Níger. 
 
    
  
 
    


 
   
  
 



YENNENGA, REINA GUERRERA  
 
    Siglo XII, Burkina Faso 
 
      
 
    El nombre Burkina Faso significa “tierra de los hombres íntegros” (nombre atribuido a fines de la década de 1970 por el presidente Thomas Sankara, al estado que se llamaba anteriormente “Alto Volta”). La historia de Burkina Faso está estrechamente vinculada a la figura de la reina Yennenga. 
 
    La historia de los Mossi, uno de los pueblos más importantes de Burkina Faso, nace con esta reina. Próspero guerrero que luchó a caballo, Yennenga nació a principios del siglo XII en el reinado de Dagomba, que se encontraba a caballo entre el actual territorio de Ghana y Burkina Faso. El rey Ndèga, también conocido como Gbèwa o Bawa, padre de Yennenga, pudiera reunir a las poblaciones asentadas en el curso de los tres ríos llamados Volta: Dagomba, Mampursi y Nankana. 
 
    Entrenada en el arte de la guerra, la princesa defendía su reinado de los ataques de los Malinké. Valiente, fiel a su padre y a su reino, también quería conocer el amor y la alegría de ser madre, un deseo incompatible con su papel como jefe del ejército. 
 
    En el siglo XII, desde la ciudad de Gambaga, en el actual norte de Ghana, el rey Ndeuda gobernó sobre los pueblos Dagomba y Mampursi. Su reino fue atacado por pueblos vecinos. El ejército del rey defendió el país y rechazó a los atacantes. 
 
    Nèdèga tenía sólo una hija femenina, fuera del común, y la amaba mucho por su carácter dulce y equilibrado. La niña había sido nombrada Poko y había crecido en medio de los soldados de su padre. Fue apodada Yennenga, “Esbelta”, por su apariencia. 
 
    Desde la edad más joven, luchó como el hijo que su padre no tenía, hasta tomar el mando del ejército. En lugar de recibir la educación tradicional reservada para las niñas, Yennenga acompañó a su padre cazador, aprendió la arquería y el uso de la lanza. Se convirtió también en un jinete muy capaz. Siempre a la cabeza en las batallas, la princesa llevó a cabo las operaciones con autoridad y se vistió de una manera sencilla y guerrera para que no se distinguiera de sus compañeros. Los griots (cantores y poetas de corte) cantaron su figura: “Se destaca como una sombrilla abierta, esbelta como el tronco de una palmera. La parte superior de su cabello, grabado en muchas trenzas, se parece a un reptil joven que trepa a una pared. Sus ojos brillan como la mañana iluminada por la plata, mientras se ocupa de oro”. 
 
    La princesa era muy respetada y sus órdenes eran escrupulosamente seguidas, como las de su padre rey. Yennenga amaba mucho a los animales y los cuidaba, cuando estaban enfermos. Sobre todo, estaba atado a su caballo que consideraba ser el mejor amigo del hombre. Según la tradición, sólo los hombres montaban, pero Yennenga era una chica en particular, ajena a las costumbres patriarcales y misóginas. 
 
    El rey Nèdèga solía olvidar que tenía una hija y no pensaba en casarla. Sólo quería convertirla en una guerrera victoriosa, capaz de manejar la sucesión en el trono, liderando a su pueblo. La princesa a veces soñaba con otra vida, como la de sus compañeras que se habían casado y tenían una familia con hijos, mientras a ella sólo le tocaba la guerra. Cuando planteó la pregunta a su padre, él respondió que algún día pensarían en eso. Muchos principales demandantes de sangre se presentaban, pero el rey siempre negaba la mano de su hija, con veto categórico. 
 
    Yennenga decidió darle una lección a su padre. Frente al palacio, plantó un árbol de goma (una planta ampliamente utilizada en la cocina africana y de Oriente Medio) y, cuando llegó el momento de cosechar los frutos, los dejó pudrirse en las plantas. El rey se indignó por negligencia y le pidió razón. Luego ella respondió que el campo era como su propia vida: “Si una fruta madura no se atrapa, entonces se seca o se pudre sobre la planta”, le dijo. El rey tuvo que resignarse para encontrarlo como contendiente, según las reglas del traje local. Su padre no quería separarse de ella y se oponía a su matrimonio. Parece que la princesa decidiese huir, o tal vez los eventos casualmente tomaron otra curva. Un día, Yennenga fue llevada por un caballo demasiado ardiente a un gran bosque, donde un joven cazador de elefantes, llamado Rialé, hijo de un soberano mandinga, apareció en una choza aislada y fue capaz de controlar el caballo ronco. 
 
    Rialé fuera reemplazado en la sucesión por uno de sus hermanos y se había retirado a vivir como ermitaño en el bosque. La princesa le reveló su verdadera identidad. Había un amor entre los dos y tuvieron un hijo que llamaron Uedraogo (semental), en memoria del tierno caballo de cuando se habían encontrado. 
 
    La princesa había abandonado a su padre, a sus guerreros, a su reino, para vivir largos años de felicidad junto a su compañero. Cuando el niño llegó a la edad de diez años, lo envió a la corte de su padre, por lo que podría ser mayor de su edad.  
 
    “Uedraogo” sigue siendo uno de los apellidos más comunes del país, hoy en día. El caballo, el semental blanco, es uno de los símbolos más importantes de Burkina Faso. El equipo nacional de fútbol es apodado “los sementales”. 
 
    La princesa Yennenga sigue siendo uno de los símbolos de la unidad nacional de Burkina Faso. Su memoria se puede comparar con otras heroínas africanas, fuertes e icónicas, como la reina Poku de Costa de Marfil, Ndaté Yalla Mboy de Senegal, Amina Saraunía en Nigeria, Kimpa Vita en el Congo, Solitude (Soledad) en Guadalupe, Nehanda Nyakasikana en Zimbabue, la reina de Benin Hangbè. 
 
      
 
    


 
   
  
 



SITT AL-HURRA, REINA DE CORSARIOS 
 
    Siglo XVI, Marruecos 
 
      
 
    Saída Al-Hurra bint Ali ibn Rashid, también conocida como Sitt Al-Hurra (nacida en 1485, murió después de 1542), fue princesa de Tetuán y gobernó la ciudad de 1515 a 1542. 
 
    Fue una de las personalidades más importantes del Magreb (países musulmanes del Oeste), conocida por la lucha contra los portugueses que ocupaban Ceuta y por su alianza con el pirata turco Barbarroja Jeir Eddin Aruy. Saída Al-Hurra es en realidad un título que significa “la Dama libre”. Alguien cree que se llamase Fátima, otros Aisha, pero el nombre no está seguro. 
 
    Saída Al-Hurra nació en Chefchawen en Marruecos, en 1485 por una familia musulmana importante, los Banu Rashid, de origen marroquí-andaluz, hija de Ali Mussa ibn Rashid, en el período de la reconquista cristiana de Andalucía y la costa del Mediterráneo. Su madre, Zahra Fernandez, fue una mudéjar o morisca de orígenes españoles, originaria de Veger de la Fronteira, en la provincia de Cádiz, y se convirtió al islam. 
 
    Saída creció en el reino de Granada, educada por los mejores eruditos. En 1492, cuando Fernando el Católico e Isabel conquistaron el sur de España, Saída y su familia se refugiaron en Marruecos, donde su padre había fundado en 1471 la ciudad-estado de Chefchawen, centro de la resistencia contra los portugueses. La vida de Saída estuvo marcada por ese exilio forzado. A los dieciséis años, en 1510, se casó con un amigo de su padre, el príncipe de Tetuán, Mohamed Al-Mandari, treinta años mayor que ella. Ella comenzó a cuidar los asuntos del marido y después de su muerte en 1529 le sucedió en el gobierno de la ciudad de Tetuán. Entonces le dieron el apodo de Al-Hurra, “la libre”, para enfatizar su poder soberano. Fuentes españolas y portuguesas la citan como “socia comercial y diplomática”. 
 
    Saída Al-Hurra mantuvo durante mucho tiempo el sentimiento de venganza por la pérdida de Granada y llevó a cabo una intensa campaña de piratería en el Mediterráneo occidental, aliándose con pirata turco Aruy Jeir-Eddin, dijo Barbarossa. Sus expediciones trajeron enormes cargas y redenciones de prisioneros. 
 
    Las empresas corsarias de Al-Hurra causaron graves daños a los portugueses que ocupaban Ceuta (Sebta) y a las flotas españolas que pasaban a través del estrecho de Gibraltar. Los portugueses tuvieron que negociar el rescate de muchos prisioneros. 
 
    Los cristianos temían a Saída y su poder. Pocos años después, en 1541, ella se casó con el rey de Marruecos, Ahmed Al-Wattassi, insistiendo en que el matrimonio debía tener lugar en Tetuán, no en Fez, capital real, para mostrar que no tenía intención de renunciar a su poder. 
 
    Saída reinó sobre Tetuán durante treinta años. En 1542, le sucedió un miembro de la aristocracia de Granada (tal vez su yerno). Sitt Al-Hurra se retiró para terminar sus días en Chefchawen, donde fue enterrada en la Zawía Raïssunía. Su tumba gozaba de gran reverencia por parte de las mujeres. 
 
    Chefchawen, la pintoresca ciudad azul, se encuentra en la región montañosa del norte de Marruecos. La ciudad fue considerada por siglos como sagrada e incluso era prohibido el ingreso de los extranjeros. Sólo recientemente - en los años 1950 - las cosas han cambiado. Ahora Chefchawen se abrió al mundo y se ha convertido en un destino turístico que pocos, por suerte, aún conocen. Se llama “ciudad azul” porque todos los edificios, puertas, ventanas, fuentes y calles son pintadas en diferentes tonos de azul. La medina, o sea la ciudad antigua, es un laberinto de calles, largas y angostas, todas pintadas de azul. La razón no es estética, es puramente religiosa. 
 
    El centro de la ciudad es la plaza de Uta El-Hammam, donde hay una fortaleza hermosa y una mezquita con la torre octogonal. En la kasbah hay hermosos jardines exuberantes. Declarada Patrimonio de la Humanidad por la Unesco, Chefchawen se ha mantenido fuera de las principales rutas turísticas de Marruecos. 
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 AMINATU DE ZARÍA,  
 
    REINA GUERRERA HAUSSA 
 
    Siglo XVI, Nigeria 
 
      
 
    Aminatu (Amina Saraunía) vivió en el siglo XVI en Zaría, una ciudad-estado del pueblo Haussa (noreste de Nigeria). Las ciudades hausa: Biram, Daura, Katsina, Zazzau (Zaría), Kano, Rano y Gobir, dominaron el comercio en África Negra. Aminatu, musulmana, reinó en Zazzau (Zaría) durante más de 34 años. Las Crónicas de Kano, una colección anónima de los registros históricos del pueblo Haussa, cuentan las aventuras de esta reina guerrera. 
 
    Aminatu, antes de convertirse en la Heba número 24 de Zazzau (nombre dado a las princesas en ese país), era apenas un adolescente de dieciséis años cuando su padre Bakwa Turunku se hizo el rey número 22 de Zazzau. Su madre renombró la ciudad “Zaría”, con el nombre de la hermana de Aminatu. El país conocía un período de paz y prosperidad, mientras participaba en algunas campañas militares para defender sus negocios. Aminatu, cuando era joven, se dedicó a actividades muy diferentes a las de su edad. Pasó la mayor parte de su tiempo con soldados del ejército paterno en lugar de preocuparse por su propia belleza o buscar al príncipe azul. Tenía la única pasión por el arte de la guerra. 
 
    Tras la muerte de su padre en 1566, según la costumbre de Haussa, su hermano Karama se hizo el rey de Zazzau, aunque fuera más joven que Aminatu. Karama reinó durante una década y luego sufrió una muerte repentina, dejando el trono a Aminatu, quien tomó el poder sin ninguna duda. Ni la gente ni los soldados estaban asombrados, porque la joven ya había revelado dones extraordinarios en el arte militar. Aminatu había mandado repetidamente a la caballería durante el reinado de su hermano. También poseía una fuerza física inigualable, por lo que se la apodó “la mujer con la fuerza de un hombre”. 
 
    Inmediatamente después del ascenso al trono, lanzó una primera expedición militar de tres meses. Organizó varias campañas de conquista para ampliar el territorio de Zazzau, tomando ciudades vecinas. El periodista P.J.M. McEwan informa desde las crónicas de Kano: “Aminatu se hizo cargo de todas las ciudades del norte, alrededor de Kwararafa, y las del sur alrededor de Nupe. Llegó a dominar gran parte del territorio de Haussa e hizo mucho más que llegar para controlar el territorio de Kasashen Bauchi. Aminatu impuso su dominio sobre todas las rutas comerciales que conectan Sudán Occidental con Egipto y logró conquistar incluso una parte del norte de Malí”. 
 
      
 
    


 
   
  
 



LAS SIÑARAS DE SENEGAL 
 
    Siglos XV-XIX, Senegal 
 
      
 
    A mediados del siglo XV, los primeros colonos portugueses se establecieron a lo largo de la costa occidental de África, un poco más allá de Cabo Verde, la propaganda del continente en extremo occidental. En la región floreció la civilización wolof, nacido de la hibridación de diferentes grupos étnicos locales y con una gran capacidad de tejer relaciones culturales y comerciales con sus vecinos. Fue entonces que la sociedad wolof era capaz de expresar su potencial y su elasticidad de puntos de vista, aprovechando la llegada de los europeos, sus costumbres y su riqueza, para crear una sociedad mestiza híbrida con toda tranquilidad. En Senegal, durante el periodo colonial, una sociedad, una cultura, una economía completa surgieron y florecieron en la sociedad africana. Hubo un foco intenso entre las cimas de los grupos étnicos locales locales con la élite de los administradores y los comerciantes europeos. Así, se formó una sociedad mestiza (criolla) que ansiaba el destino de la colonia, con fuertes raíces y gran poder también en las metrópolis francesa e inglesa. En el centro de esa estructura social, hubo la afirmación de las “siñaras” (signares, término criollo derivado del portugués senhoras), mujeres jóvenes africanas, negras o mestizas que vivían en los puertos coloniales de Senegal: Rufisque (Rufisco) hasta el siglo XVII, a continuación Gorée y finalmente la capital San-Luís hasta mediados del siglo XIX. 
 
    El término “signare” indicaba las concubinas africanas que convivían con europeos influyentes, adquiriendo así un rango social y un poder económico muy importante para ellas y sus familias. El fenómeno de las siñaras comenzó a finales del siglo XV en los puertos portugueses a lo largo de la costa de Senegal. Los “lanzados”, aventureros llegados durante la colonización portuguesa (comenzando en 1444, con los viajes de los primeros exploradores), tuvieron que adaptarse a las largas estancias en África y dieron a la luz a las primeras comunidades mestizas, especialmente en los puertos de Rufisque, Portudal y Joal, a lo largo de la Petite Côte. Entre ellos, había quien en Europa tenía problemas legales, así como judíos que se negaban a convertirse al catolicismo impuesto por los reyes ibéricos. La colonización francesa y la inglesa, después de la portuguesa, a través de un largo período de guerras coloniales, destruyeron la primera micro-cultura de los puertos, controlados por las siñaras, y el sistema económico que habían desarrollado con sus familias de orígenes wolof, tukuleur y peul, junto con los maridos y padres, de piel blanca.  
 
    Las siñaras movieron desde Petite-Côte a las islas de Gorée y San-Luís, nuevos centros del poder colonial francés en el siglo XVIII, para refugiarse de las largas guerras desatadas por los europeos entre los reyes locales, con el fin de controlar el comercio de esclavos. 
 
    Además, cambiaron su estatus original de concubinas, desarrollando desde el siglo XVIII hasta el siglo XIX una práctica de “moda local” (à la mode du pays) que se asemejaba a las costumbres africanas tradicionales. Muchos funcionarios coloniales vinieron a llevar a cabo su propio servicio en África, dejando una esposa o novia en la madre patria. Las esposas no se alejaban de Europa, con el temor a las molestias y las enfermedades de la vida colonial. Las empresas de colonización prohibieron expresamente a sus funcionarios traer la familia con ellos. Se convirtió en una costumbre reconocida el hecho de “casarse” con una mujer local con un contrato a término que expiraría al final del servicio en el extranjero.  
 
    Las primeras mujeres en llevar a cabo una boda temporánea venían en su mayoría de la comunidad de negros, convertidos al catolicismo, emigrantes o sirvientes domésticos. También sucedió que una mujer se casase en sucesión con cuatro o cinco funcionarios que, un después del otro, llegaron a cubrir la misma función pública, convirtiéndose así en la “esposa del oficio”. El marido europeo no sólo obtenía beneficios materiales inmediatos, sino que, después de abandonar su hogar, dejaba a la familia de la mujer africana la casa, los esclavos y el capital necesario para entrar en el negocio. Esas bodas, de duración limitada, fueron reconocidas por las autoridades públicas. Las siñaras eran capaces de mantener viva su cultura y preservar el capital acumulado, de la madre a la hija, a lo largo de varias generaciones. Los matrimonios con europeos eran elitistas y eran útiles también para construir en Francia e Inglaterra poderosas redes de empresa familiar, haciendo beneficiar a sus comunidades de forma permanente de la protección de parentesco occidental contra rivales potenciales que podrían venir a Gorée como nuevos directores. Las siñaras no se casaban con simples marineros, sino que buscaban membros de la burguesía o la aristocracia colonial, ricos comerciantes y empresarios. Ellas no provenían de familias de esclavos, siendo mujeres libres de etnía lebu o wolof, a menudo formando parte de la aristocracia local (jefes de familias, guêloware). Una nieta de los reyes de Waalo, Ndaté Yalla, fue una siñara. Entonces el poeta presidente Léopold S. Senghor usó para ellas el término de “aristocracia mestiza”. 
 
    Las señaras pudieron resistir a todos los gobernadores y oficiales que acababan de aterrizar, disputando su poder y sus privilegios. Gracias a la red de los lazos familiares, pudieron llegar fácilmente a las instancias del poder monárquico, tanto en Francia como en Inglaterra, para oponerse a cualquier medida que estuviera tratando de desestabilizar su forma de vida. 
 
    Esas mujeres mestizas, astutas y refinadas, se mantuvieron en la consideración más alta, debido a su belleza conturbante y sus riquezas que sabían hacer fructíferas con gran habilidad. Entre los coqueteos lascivos diarios y las recepciones de domingo, rodeadas de criadas ricamente decoradas (redimidas e integradas en los hogares de las siñaras), griots (narradores) y criados con abanicos, conducían una vida de mujeres fatales, cultivando la sensualidad al extremo. 
 
    Después de la celebración del matrimonio “à la mode du Pays”, la novia se consideraba legítima y le daba a sus hijos el apellido de su padre. Estos fueron los cimientos de las grandes familias criollas de San-Luís y Gorée. En el momento de la revolución francesa, San-Luís contabilizaba aproximadamente 1.200 mestizos. El número de siñaras es difícil de estimar, pero fueron la fuerza impulsora detrás de un estilo de vida que combinaba los rasgos de la sociedad wolof con la europea, ofreciéndoles una atracción especial para los extranjeros. Así pues, Lamiral describió el traje de las mujeres de San-Luís: “Consistía en un gran paño de tela envuelto alrededor desde la cintura hasta los pies y otro tejido arrojado descuidadamente sobre los hombros. Las siñaras sustituyeron un mbub (lencería o “camisa francesa” de lino fino bordado) que dejaba desnudo el hombro izquierdo y las faldas largas, de tafetán o muselina. Podemos imaginarlas pasando en la calle, con paso dulce y “fru-fru”, escoltadas por las damas de honor y el griot de servicio, frente al funcionario blanco recién llegado que se quedaba sorprendido. Pero la insignia de la siñara era aun más en la cantidad y variedad de sus joyas: en San-Luís, “cubiertas de oro” no era una forma sencilla de decir. Manos, muñecas, brazos, tobillos, orejas, cada parte aprovechable de la cabeza o las extremidades, era buena para cubrirla de la joyería de filigrana echa por un orfebre mauro. El oro, en forma de collares, pulseras, pendientes y colgantes, anillos, cadenas, broches y medallas, fue objeto de exposición y de rivalidades muy atentas”. 
 
    También deberíamos mencionar el truco. Como escribió Lamiral, se ennegrecían el borde de los párpados, tiñendo en rojo las palmas hasta hacerlas lívidas con el jugo de una hierba, haciendo lo mismo con las uñas de manos y pies, con una tinta roja y duradera. Su coqueta se empujaba hasta llevar siempre un espejo, para ver su propia imagen. 
 
    En cuanto a sus esclavos, estaban cubiertos de collares hechos de cuentas de vidrio y coral y ámbar, y las bolas de oro y plata estaban muy hábilmente enhebradas. La combinación de tonos de color en la piel de ébano daba un efecto muy pintoresco. Su cabello estaba inteligentemente curvado en pequeñas ondas flotantes en el cuello, perfectamente parecido a las decoraciones con espátula de un coronel... Las residencias exclusivas eran lugares de distracción y placer. Se encontraban entre ellas, en asociaciones llamadas mbotaye. En el mismo mbotaye, se agrupaban según edad y rango. Practicaban danzas de estilo europeo, desplegando pompa y belleza. Las siñaras no dudaban en convertirse al catolicismo. El bautismo de sus hijos, e incluso de los hijos de sus siervos, parecen haber sido practicados desde siempre. 
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WALATTA PETROS, MONJA 
 
    Siglo XVII, Etiopía 
 
      
 
    Walatta Petros fue una monja etíope del siglo XVII que alimentó durante toda su vida una intensa amistad con otra monja y con éxito condujo un movimiento para expulsar a los misioneros extranjeros de Etiopía. Walatta Petros fue reconocida como santa por la Iglesia Ortodoxa etíope de Tewahedo que la honra de tener preservado las antiguas creencias afro-cristianas contra los jesuitas portugueses. Su celebración cae el 23 de noviembre. Su nombre significa “hija de (San) Pedro”. Su biografía, escrita por discípulos justo treinta años después de su muerte, es la biografía más antigua escrita como un libro, sobre una mujer africana. Escrita en 1672, incluye las historias más antiguas sobre el deseo homosexual femenino en África subsahariana. Esta parte fue censurada hasta hace poco tiempo. 
 
    Walatta Petros (1592-1642), noble, se había casado muy joven. Dio a luz a tres niños que murieron durante la infancia. Luego dejó a su marido, se afeitó la cabeza y se convirtió en monja. La biografía describe el encuentro con Eheta Kristos (1601-1649), otra mujer noble que dejara su vida de casada para convertirse en monja. Su nombre significa “hermana de Cristo”. Cuando se encontraron, fue amor a primera vista. “Tan pronto como nuestra madre Santa Walatta Petros y Eheta Kristos se vieron desde lejos, el amor se infundió en ambos de sus corazones, el amor recíproco, y eran... como personas que se reconocen de antemano porque el Espíritu Santo las ha unido”.  
 
    Pronto se mudaron a vivir juntas. El texto utiliza un lenguaje que evoca el vínculo matrimonial, diciendo que “vivían juntas con amor mutuo, como el alma y el cuerpo. Desde ese día nunca se separaron, ni en tiempos de problemas y persecución, ni en los de la tranquilidad, pero sólo en la muerte”. 
 
    Sin embargo, Walatta Petros criticó fuertemente las relaciones entre mujeres, basadas en el sexo. Su biografía está escrita en primera persona: “Era por la tarde y yo estaba sentada en casa delante de la puerta, vi algunas hermanas jóvenes se apiñar una contra otra y ser mutuamente lujuriosas, cada una con una compañera. Por lo tanto, mi corazón se incendió y se puso a discutir con Dios, diciendo: - ¿Usted me puso aquí para mostrarme esto? - “. 
 
    La Iglesia de Walatta Petros fue una de las primeras formas de cristianismo, la Iglesia ortodoxa Tewahedo. Fue fundada oficialmente en el siglo IV, pero podría rastrear sus raíces hasta el eunuco etíope, bautizado por Felipe en el Nuevo Testamento. Fue una de las pocas iglesias cristianas pre-coloniales en el mundo extraeuropeo. Durante la vida de Walatta Petros llegaron los misioneros jesuitas de Portugal y trataron de convertir los etíopes al catolicismo. Los etíopes estimaron algunas doctrinas católicas cómo heréticas, por ejemplo la del pecado original. En cambio, creían en la transformación de los seres humanos a través de la Gracia. Walatta Petros mandó un movimiento no violento exitoso que expulsó a los jesuitas en 1632, conservando la forma antigua de la cristiandad etíope. 
 
    Su biografía también describe cómo fundó siete comunidades religiosas, la primera en Sudán y las restantes alrededor del lago Tana, en Etiopía. La historia también humaniza los diálogos sagrados con detalles muy vivos y coloridos de la vida cotidiana. 
 
    También hay escenas fascinantes de la vida espiritual de Walatta Petros. La más dramática es la de su debate con Cristo cuando él le pide que cuide de las almas que aparecen como palomas y brillantes vasos de cristal. 
 
    Después de más de dos décadas de vida religiosa, Walatta Petros cayó enferma y nombró a su compañera de vida Eheta Kristos como su heredera, jefe de la comunidad religiosa. Walatta Petros murió el 24 de noviembre de 1642, después de una enfermedad de tres meses. Tenía cincuenta años y había pasado veintiséis años como monja. 
 
    En su lecho de muerte, los últimos pensamientos y las últimas palabras de Walatta Petros eran para su novia, pues tenía miedo de cómo Eheta Kristos habría hecho sin ella, y dijo tres veces: “Va a ser consolada, no tiene otra esperanza que yo!” Eheta Kristos guió la comunidad durante al menos siete años, hasta su muerte de 2 de abril de 1649. 
 
    La muerte no termina la biografía de Walatta Petros, ya que el libro biográfico continúa con veintisiete milagros, después de su salida para la vida eterna. Incluyen curaciones dramáticas, así como una ayuda muy básica: la reparación de una olla rota de cerveza, y la recuperación de un libro de poesía robado. 
 
    El manuscrito de la vida de Walatta Petros, 340 años de edad, se encuentra en el monasterio cerca del lago Tana. Recientemente se ha traducido y publicado por primera vez en Inglés: The Life and Struggles of Our Mother Walatta Petros: A 17th-Century African Biography of an Ethiopian Woman (La vida y batallas de nuestra madre Walatta Petros: biografía de África del siglo XVII de una mujer etíope) de Galawdewos. El libro ha sido traducido y publicado por Wendy Belcher, profesora asociada de la literatura africana en la Universidad de Princeton, y Michael Kleiner. 
 
    
  
 
    


 
   
  
 



NJINGA (ANA DE SOUZA), REINA DE ANGOLA 
 
    Siglo XVII, Angola 
 
      
 
    En el siglo XVII, el comercio de esclavos africanos, practicado por los portugueses, tuve que soportar golpes duros. La oposición más fuerte vino de la reina Njinga, una obstinada líder política y militar que impidió la penetración de los portugueses al interior del continente africano. Njinga reinó durante cuarenta años sobre el pueblo ndongo (1623-1663) y, desde 1630, también sobre el matamba. Para hacer frente a los portugueses, se alió con los feroces Jagas y se casó con su jefe. Encontramos el nombre de la reina (pron.: Nyinga), escrito de diferentes maneras: Njinga, Nzinga, Ginga, Jinga, Singa, Zhinga y otras formas gráficas. También era conocida por los portugueses con los nombres de Ana de Souza, la reina doña Ana y en formas híbridas, como Ana reina Nzinga. El nombre completo Njinga Mbandi Kia ngola significaba “la reina cuya flecha siempre da en el blanco”. 
 
    Njinga Mbandi ngola Kiluanji nació en 1582 o en 1583 en Ndongo, en la colonia portuguesa de Angola, hija del rey (ngola) y de una esclava de etnia ambundo. Estaba relacionada con Njinga Mhemba, bautizado con el nombre Alfonso en 1491 por los portugueses. El padre de Njinga gobernaba los reinos de Matamba y Ndongo, con populación Mbundu. Njinga tenía dos hermanas: Mubkumbu Mbande, también llamada Doña Bárbara, y Kifunji Mbande, también conocida como Dona Gracia. Según la tradición, la chica fue llamada Njinga porque, naciendo, su cordón umbilical estaba envuelto alrededor de su cuello. Se pensaba que por esta característica debía ser arrogante. Una mujer sabia le dijera a su madre que Njinga se haría reina. Según sus recuerdos, fue muy favorecida por su padre, quien le permitió testificar mientras gobernaba su reino y la llevó a la guerra. Tuve un hermano, Mbandi y dos hermanas, Kifunji y Mukambu. Vivió en un período en el que la trata de esclavos a través del Atlántico y la consolidación del poder de los portugueses en la región crecieron rápidamente. En el siglo XVI, el dominio portugués en el comercio de esclavos estaba amenazado por Inglaterra y Francia. Como resultado, los portugueses movieron la trata de esclavos hacia el Congo y el sudoeste de África. Confundiendo el título del rey, Ngola, con el nombre del país, los portugueses llamaron a la tierra del pueblo mbundu “Angola”, el nombre que todavía se usa en la actualidad. 
 
    Cuando era niña, Njinga comenzó a practicar la lucha con el uso de armas. A la edad de ocho años, acompañó al ejército de su padre en la batalla. A la muerte de su padre, en 1617, su hermano Mbandi se hizo ngola (rey) y ascendió al trono de Ndongo. En ese momento, los portugueses ya se habían establecido en la isla de Luanda, donde fundaron la ciudad de São Paulo de Luanda, construyendo la iglesia, casas y fortificaciones. Tuvieron que enfrentar la resistencia de los líderes africanos y las enfermedades tropicales que hicieron grandes masacres. Se estima que entre 1575 y 1590 de los 1700 europeos que murieron en Angola, solo 400 perdieron la vida en la guerra; los otros, casi el 80%, murieron de fiebres palúdicas. 
 
    El interés inicial de los portugueses en Angola no estaba en la trata de esclavos, sino en la riqueza del país, con depósitos de plata, cobre y sal. Además, el control de Angola podría abrir el camino, por tierra, a las minas fabulosas de Monomotapa (actual Zimbabue). Estimando que Angola fuera un nuevo Perú, el rey de Portugal y España (fue el comienzo de la Unión Ibérica) enviaron soldados, armas y cañones para someter Angola. Hubo 24 años de guerra, hasta que finalmente los portugueses, en 1603, llegaron al lugar de Cambambe, al sur de Luanda, donde pensaban encontrar minas de plata. La ilusión duró un tiempo: las muestras eran de plomo. Decepcionado, el rey Felipe III suspendió la conquista y se limitó al tráfico de esclavos. 
 
    El puerto de Luanda era el lugar de abordaje de miles de esclavos. Alrededor de 1600, el promedio anual era de 5,600 esclavos, provenientes de diferentes partes de África y embarcándose en América. En Luanda llegaron vinos portugueses, artículos de hierro y latón, telas Alentejo, lana y lino de Flandes, frascos de vidrio de Venecia, algodón y muselina de la India y también productos brasileños como harina de mandioca. Como monedas, usaban telas hechas en el Congo, estampadas con el emblema real, para comprar esclavos. Alberto Costa y Silva, ex embajador de Angola en Nigeria y Benin, dice que esas telas en general no se usaban para hacer ropa, pero iban de la mano hasta que se arruinaban y gradualmente perdían parte de su valor.  
 
    Los portugueses no controlaban la captura de los esclavos. Las incursiones para capturar esclavos y su comercio en territorio angoleño se centralizaron fuertemente, bajo el control de Ngandi Mbandi, rey ambundu, hermano de Njinga. Recibía impuestos y tarifas de los portugueses y les prohibió el acceso al reino y la compra directa de los esclavos. 
 
    La venta de esclavos, controlada por el fisco real, sólo se podía hacer en bloques, lo que impedía a los traficantes elegir las “piezas” que podrían afectarles. Ngola ordenó incluir hombres mayores, enfermos o con defectos físicos en los paquetes que luego era difícil de colocar en el mercado de Luanda. Aquellos que no respetaron las reglas o las costumbres locales fueron castigados con la confiscación de los bienes, la prisión, la expulsión, los látigos e incluso la muerte. 
 
    Las restricciones al libre comercio y las sanciones aplicadas a quien violaba las reglas provocaron indignación entre los portugueses de Luanda que consideraban esas tierras como propiedad de Portugal. Las tensiones llevaron a una nueva guerra contra ngola Mbandi. En 1621, el nuevo gobernador portugués João Correia de Souza llegó a Luanda, quien se apresuró a proponer la paz con Ngola Mbandi. Para negociar, el rey ambundu envió a Luanda, como su embajador, Njinga que tenía entonces 39 años. 
 
    Durante el encuentro, hubo un episodio curioso que revela el orgullo de la princesa ambundu. El gobernador la recibió, sin ofrecerle una silla. En su lugar, colocó una alfombra para acomodarla, lo que en las costumbres mbundu era apropiado sólo para los subordinados. Luego, la princesa hizo una señal a una de sus acompañantes que se fue a cuatro patas para ofrecerle que se sentara. Njinga se sentó en el esclavo durante todas las negociaciones. Al final, dejó a la niña en la habitación en la misma posición que un mueble. El gobernador le advirtió que se llevara a la niña, y Njinga respondió que no necesitaba sentarse en ese taburete otra vez porque tenía muchos otros y ya no lo quería más. La escena fue reconstruida por el sacerdote italiano Cavazzi e impresa en un grabado de su libro de 1687. 
 
    La princesa, inteligente y decidida, demostró claramente que el rey ambundu no era ni nunca habría sido un vasallo del rey ibérico. Era la representante de un estado soberano y exigía igualdad. Con sorpresa general, Njinga habló con fluidez en portugués, pues tenía aprendido el idioma de mercaderes y misioneros portugueses a la corte de su padre. 
 
    Njinga exigió a los portugueses que abandonaran sus instalaciones en el continente, entregando los prisioneros africanos y también un lote de armas de fuego. En reconocimiento de su intención de celebrar un acuerdo de paz, Njinga aceptó el bautismo católico con el nombre portugués de Ana de Souza, en honor a la esposa del gobernador. La conversión fue un esfuerzo político que utilizaría en otros momentos para conquistar la confianza y confundir a los portugueses. 
 
    Varios meses pasaron desde el encuentro de Luanda, sin que los portugueses cumplieran su parte del trato. No estaban dispuestos a ceder a nada. Njinga decidió tomar las armas con ella según lo prometido, pero esta vez se había convertido en el soliloquio, la reina de Ndongo. Su ascenso al trono, en 1624, está rodeado de misterio. Algunos eruditos afirman que envenenó a su hermano, otros dicen que el rey se suicidó por la decisión de los grandes líderes. Su elección como reina fue aceptada por una facción de votantes, mientras que otros rivales se negaron a considerar a su reina legítima de Ndongo y se unieron a los portugueses en un intento de sacarla del trono. También hay una versión que afirma que Njinga, a la muerte de su hermano, se convirtió en regente en nombre de su hijo Kaza, pero poco después el niño murió ahogado en el río Kwanza. 
 
    En 1624, Njinga se firmaba “Señora de Andongo”, mientras en una carta de 1626 firmó “Reina de Andongo”. Njinga tenía un rival que se oponía al reinado de una mujer. Hari, bautizado bajo el nombre de Felipe I, jurara vasallaje a los portugueses y se alió con el reino de Kasanje y los nobles de Ndongo que se oponían a Njinga. La reina tuvo que huir a Milemba Cangola, fue derrotada en 1625 y retiró sus fuerzas al este. Los portugueses nombraron a su hermana Kifunji como una reina títere. Njinga logró fortalecer su base en el territorio de Matamba en 1629, aceptando como refugiados aquellos que escapaban del comercio de esclavos. En 1630, Njinga regresó al poder con la muerte de Matamba, la mujer jefe de los muhongo. Por lo tanto, el “mito de Njinga” comenzaba a surgir: la reina enigmática, cuyo nombre causó terror entre los portugueses, alrededor de la cual nacieron leyendas y narraciones contradictorias. 
 
    En 1641, los holandeses, aliados con el reino del Congo, conquistaron Luanda. Njinga concluyó una alianza con ellos, contra los portugueses que permanecían ocupando las partes internas de la colonia. Con la esperanza de recuperar las tierras perdidas gracias a la ayuda holandesa, Njinga trasladó su capital a Kavanga, en la parte norte de los antiguos dominios de Ndongo. En 1644 derrotó al ejército portugués en Ngoleme, pero no pudo continuar su rescate. Luego, en 1646, fue derrotada por los portugueses en Kavanga. Su hermana fue capturada y ahogada por los portugueses en el río Kwanza. Sin embargo, otra historia dice que su hermana logró escapar y huyó a Namibia. 
 
    Los holandeses enviaran refuerzos de Luanda a Njinga que, con esta ayuda, derrotó a los portugueses en 1647 en la batalla de Kombi. Njinga luego asaltó a los presidios portugueses de Ambaca, Muxima y su capital, Masangano. Al carecer de la artillería, no pudo terminar los ataques contra las ciudades portuguesas. Cuando los portugueses tomaron Luanda con un asalto dirigido por el brasileño Salvador Correia de Sá, el 15 de agosto de 1648, Njinga se vio obligada a retirarse en Matamba, desde donde continuó escaramuzas contra los portugueses hasta su sexagésimo, siempre comandando personalmente a las tropas a la batalla. 
 
    En 1657, cansada de la larga lucha contra los portugueses, Njinga pidió un nuevo tratado de paz. La iglesia católica “la acogió de nuevo” en 1656 y ella se convirtió de nuevo al catolicismo en 1657. Junto con los capuchinos, fundó iglesias en su reino. Después de las guerras con Portugal, intentó reconstruir su nación que había sido severamente dañada por años de conflictos y el abandono de las actividades agrícolas.  
 
    Estaba ansiosa que no le sucediese la imbangala Njinga Mona, como soberana del reino unido de Ndongo y Matamba, e insertó en el tratado el compromiso de Portugal a ayudar a su familia a mantenerse en el poder. Al perder su hijo, intentó llevar el poder a la familia de ngola Kanoini y hizo casar su hermana con João Guterres ngola Kanini. Sin embargo, este matrimonio no estaba permitido, ya que los sacerdotes afirmaban que João tenía una esposa en Ambaca. Volvió a la iglesia cristiana para distanciarse ideológicamente de los imbangalas y tomó un sacerdote congoleño, Calisto Zelotes dos Reis Magos, como confesor personal. Permitió que los misioneros capuchinos Antonio da Gaeta y Giovanni Antonio Cavazzi da Montecuccolo predicaran a su pueblo. Ambos escribieron largos testimonios de su vida, su reino y su fuerte voluntad. 
 
    La reina Njinga dedicó sus esfuerzos a redimir a los antiguos esclavos y permitir que las mujeres críen a sus hijos. A pesar de numerosos intentos de destronar, especialmente por Kasanje, cuya banda imbangalas instaló a su sur, parece que Njinga murió en Matamba una muerte en paz a los ochenta años, 17 de diciembre de 1663. Su muerte aceleró la ocupación portuguesa del interior del suroeste de África, alimentada por la expansión masiva de la trata de esclavos. Portugal, sin embargo, no controló completamente el interior de Angola hasta el siglo XX. Una imagen de 1769, publicada en la obra “Zingha, reina de Angola”, por Jean-Luís Castilhon, muestra a la reina de perfil, con una mirada tímida que por cierto no se corresponde con el carácter guerrero de esta mujer africana. Llevaba corona, collar, pulsera, capa, según el traje típico de la cultura europea. Un toque exótico y sensual se deriva de mostrar los senos, cómo era común en las representaciones de mujeres africanas hechas por europeos. La imagen corresponde a la descripción hecha por Glasgow: “Vanidosa en vestidos y apariencia, llevaba la corona real con joyas de plata, perlas y cobre que adornaban sus brazos y piernas. Hermosas telas y vestidos fueron su pasión especial y no perdió oportunidades de comprar ropa nueva de estilo europeo de los comerciantes portugueses. A veces, ella se cambiaba de ropa varias veces al día, variando desde la moda africana a la portuguesa, incluso en el estilo de pelo (...) Cuando Njinga recibía a los invitados y extranjeros, tanto ella como toda su corte se adornaban con ropa cara y joyas europeas y hacía uso extensivo de pulseras, taburetes y alfombras de plata. Saludaba a los invitados con el sello de plata real en su mano y la corona en la cabeza”.  
 
    Costa y Silva, ex embajador de Angola en Nigeria y Benín, ofrece otra descripción de Njinga:
“Ella negó el título de reina y quiso ser llamada rey. Decidió comportarse socialmente como un hombre y tener un harén, con sus concubinas. Era capaz de luchar como un soldado en la cabeza del ejército. Jinga creó la tradición, la leyenda, la legitimidad, el fondo que podría permitir a sus nietos y bisnietos para ascender al poder, no hay diferencias relacionadas con el sexo”. 
 
      
 
    


 
   
  
 



KIMPA VITA, PROFETISA 
 
    Siglo XVII, Congo-Angola 
 
      
 
    Kimpa Vita (cuyo nombre ha sido transmitido también como Cimpa Vita o Kimpa M’Vita, y en la forma larga: doña Beatriz Kimpa Vita Nsimba) nació entre 1684 y 1686 en Mbanza Congo (noroeste de Angola). Era originaria de las montañas Kibangu, una región con cinco ríos. 
 
    Kimpa es una de las raras personalidades africanas, de esos días, en las que existen fuentes escritas confiables: periódicos, informes y cartas de cuatro misioneros capuchinos que operaron en la región (Lucas de Caltanissetta, Marcellino D’Atri, Bernardo da Gallo y Lorenzo de Lucca). 
 
    Nacida en una familia de la nobleza congoleña, Kimpa Vita fue bautizada en la religión católica. En aquel período, la guerra civil rompió el reino del Congo, debilitado por una guerra sin fin con los pueblos vecinos, portugueses y otros. Desde muy joven, fue reconocida como Nganga Marinda, intermediaria entre el mundo humano y el espíritu, y se inició dentro de la sociedad secreta llamada Kimpasi, tratando de liberar a la gente de las fuerzas del mal a través de ceremonias de exorcismo llamadas Mbumba Kindonga. Kimpa Vita estuvo bajo la influencia de las profecías de Appolonia Mafuta “Fumaria”, anunciando el próximo castigo divino, y se iba con una piedra que decía ser la cabeza de Cristo, deformada por la maldad humana. 
 
    En 1704, cuando Kimpa Vita tenía veinte años, el reino del Congo fue ocupado por los portugueses. En agosto de ese año, la joven recibió la visión de un hombre que le dijo: “Soy San Antonio Abad. (San Antón). Dios me ha instruido para enseñar a la gente del Congo. He intentado desde hace mucho tiempo ayudar a este pueblo, de una provincia a otra. Al principio estaba en Nzeto, pero no me recibieron bien. Luego fui a Soyo, donde querían sacudirme. Huí para ir a Bula y me aconteció lo mismo. Ahora intento aquí en Kibangu y te he elegido como mi enviada”.  
 
    San Antonio tomó posesión del cuerpo de Kimpa Vita. De acuerdo con la tradición congoleña, el curso de un río es un lugar sagrado y forma la frontera entre la vida terrenal y el mundo invisible (así como el bosque y las cascadas).  Kimpa Vita era una Nganga Marinda, una sacerdotisa tradicional, iniciada desde la infancia en la sociedad secreta “Kimpasi”, pero luego se alejara. Kimpasi tenía la misión de liberar al pueblo de las fuerzas del mal a través de exorcismos llamados “Mbumba Kindonga”. Para los misioneros, Kimpasi era una secta secreta dedicada a la brujería y la mayoría de sus templos en el bosque habían sido destruidos por los capuchinos. Para los miembros de Kimpasi, sin embargo, los brujos eran los capuchinos. 
 
    Kimpa Vita anunció a su familia que San Antonio la había poseído y les contó su visión. Les dijo que Dios le había confiado la misión de predicar la verdadera religión al Neo-Congo. Comenzó a predicar en el monte Kibangu, la montaña sagrada, y luego se atrevió a presentarse en persona en el palacio real para pedir al rey Pedro IV de unirse a ella y orar al “verdadero Jesús”, pues esto guardaría y restauraría el reino, debilitado por las guerras. 
 
    El misionero portugués Bernardo da Gallo documentó la visita de Kimpa Vita al palacio, testificando que cuando ella pasaba los árboles doblados o torcidos se corregían y que las puertas del palacio se abrieron por sí mismas, como empujadas por manos invisibles. Kimpa Vita dijo: “En Congo también tenemos nuestros santos. Los blancos han creado un Dios blanco en su imagen y cómodo, pero un nuevo reino está a punto de nacer y tendrán que reconstruir la ciudad y levantar las casas” y anunció que Dios castigaría a los habitantes del reino si no se hubieran unido, bajo la única capital de San Salvador. 
 
    Sus fieles corrían a recoger las migajas que caían de las manos del Profeta, lamiendo cada gota de agua que caía cuando bebía. Con un simple toque, se dice que hace fértil a las mujeres estériles. Durante sus ceremonias de oración, la gente entró en el trance, llamada Kimpeve en la lengua de Congo. 
 
    Kimpa Vita estaba decidida restaurar el reino de Congo. Su mensaje, llamado M’lolo, era un llamamiento a reunirse para el reino del reino. Kimpa siempre estaba rodeada por una gran multitud. El padre Bernardo da Gallo llegó a contar 80.000 conversiones. Doña María Hipólita, esposa del rey Pedro IV, también se convirtió a la nueva religión de Bunda Dia Mama Kimpa Vita, con el general Constantinho Pedro da Silva y muchos otros, instalándose con ella en San Salvador, en las ruinas de la catedral vieja (Pedro IV se había apoderado de San Salvador en 1696, pero más tarde la abandonó, por temor a ataques de un rey cercano). 
 
    Según Kimpa Vita, Congo sería Tierra Santa, los Padres de la Iglesia serían africanos, y San Antonio es el más importante de todos los santos, el patrón de los humildes e indefensos. Según usted, la historia de la Iglesia es en realidad una historia africana, comenzada en el Congo. Jesucristo nacería en el Congo. Cuando el catecismo habla de Belén, en realidad sería cuestión de retener al Congo. Se dice que Jesús fuera bautizado en Nazaret, pero de hecho el bautismo tuvo lugar en el norte de la provincia Nsundi y María era una esclava de Njimba Mpanghi, cuando dio a luz al niño divino Jesucristo. Jesús, los apóstoles y otros personajes bíblicos habrían sido negros, principalmente NeCongo (el verdadero pueblo elegido). Según ella, el hombre blanco se generara a partir de una piedra, llamada “fuma” en kiCongo, y los hombres negros nacieron por un árbol llamado munsanda. El árbol y el bosque son símbolos del mundo invisible y los espíritus ancestrales (nsimbi) viven en lagos y océanos. 
 
    La corteza del árbol munsanda fuera la materia con la que Jesús fue envuelto en el nacimiento y cualquier persona vestida con ella recibiría la bendición de Nzambi en Mpungu. Por lo tanto, todos los discípulos de Kimpa Vita vestían ropa hecha de corteza de Munsanda. Según Kimpa Vita, el árbol llamado de takula, de cuya corteza se obtiene un jugo de color rojo, es la sangre de Jesús y puede transformar la vida de los hombres. Mama Kimpa M’Vita predicó en Lemba, Mbanza Congo (San Salvador), Mulumbi, Evululu, Mbuli, Nsuka, Malembas (reino de Ngoyo, un vasallo del reino de Congo). Sus discípulos predicaron en Luvota (provincia de Mbamba), en Mbanza Soyo, Nzeto, Nsukulu, Matari Nzolo y Nkusu Nzonzo. Kimpa Vita adaptó las oraciones católicas, especialmente el Ave María y la Salve que convirtió en “Salve Antoniana”. Su movimiento se llamó antoniano porque, para Kimpa Vita y sus seguidores, el último verdadero rey de Congo fuera Antonio I, muerto en la batalla de Ambuila (1665) y decapitado por los portugueses. Antonio I (“Nvita Nkanga” en idioma kiCongo) tenía que ser considerado como un Mesías y Kimpa Vita se decía poseída por su espíritu. Sus fieles afirmaron que ella moría todos los viernes para resucitar el domingo, después de pasar dos días en compañía de Dios. Sus misioneros se encargaron de difundir sus doctrinas en las regiones del reino, pretendiendo que los portugueses devolvieran la corona y el cetro de Antonio al hijo vivo, Don Francisco de Menezes Nkanka a Makaya. 
 
    Kimpa Vita reconocía la autoridad del Papa pero fue hostil a los misioneros católicos. La joven considera los capuchinos como hechiceros y los llamó “Ndokis”, “Nkadi a Mpembe”. Buscaron la forma de eliminarlo. 
 
    Pedro IV, preocupado por el éxito creciente del movimiento antoniano que lo acusaba de ser un rey falso, encarceló la mujer en 1706, acusándola por brujería y herejía. El consejo real, presidido por Don Bernardo, el Vuki a Nkanu (gran juez) pronunció la sentencia de muerte contra Kimpa Vita por herejía, crímenes y mentiras religiosas, después de un proceso organizado por los capuchinos Bernardo da Gallo y Lorenzo da Lucca. Después de confesar sus pecados, Kimpa Vita fue quemada en la hoguera el 2 de julio de 1706 a los 22 años, en la ciudad de Evolulu, en Mbanza Congo, con su compañero y “ángel de la guarda” João Barro. Se dice que se produjo otro milagro: donde fue puesta en las rocas, parecía ver una gran estrella. Su hijo pequeño se salvó gracias a la intercesión al confesor del rey, el Padre Lorenzo da Lucca. Fue bautizado como Jerónimo, en contra del deseo de la madre que quería llamarlo Antonio. El rumor circuló que Kimpa Vita volvería para reencarnarse en algún lugar del Congo, y pocos días después de la actuación hubo quienes dijo de su vida en la región de Mbanza Congo. A pesar de la derrota sufrida por sus discípulos en los años siguientes, el movimiento antoniano sobrevivió, combatido por los misioneros católicos en los siglos XVIII y XIX. Los mesianismos congoleños del Siglo XX (Matsuanismo, Kimbanghismo), aún con vida, se originan de la predicación de Kimpa Vita que a veces es llamada la “Juana de Arco congoleña”. 
 
    La historia de Kimpa Vita es conocida por transmisión oral de las distintas iglesias que fueron creadas por su movimiento, hasta la última hoy en día: la de Simon Kibangu, Dianguenda Kuntima, Simón Mpadi, Simón Tokaio, reclamando la restauración del antiguo reino del Congo. La influencia de la predicación de Mama Kimpa Vita fue muy importante después de su muerte. Muchos cautivos capturados en el reino del Congo y vendidos como esclavos eran seguidores del Bundu Dia Mama Kimpa Vita. Los esclavos fueron vendidos en los puertos de Kabinda o Soyo, donde el trato fue controlado por británicos y holandeses. Para los esclavos del Congo, viajando por barco fuera una ocurrencia densa de misterio, pues en su cosmogonía el agua es el lugar donde están los antepasados y los muertos. Por lo tanto, pensaban que los blancos los llevaban en el mundo de los muertos (para ellos, el blanco es el color de la muerte). 
 
    De acuerdo con el testimonio del padre Lorenzo da Lucca, que viajó en el barco “Nuestra Señora del Cabo” que llevó a los esclavos a Salvador de Bahía (Brasil) el 10 de agosto de 1709, muchos esclavos llevaban medallas de San Antonio (los primeros esclavos llegados a Brasil eran congoleños).  
 
    Los congoleños también fueron vendidos como esclavos en Surinam, Jamaica, Barbados, Antigua y Virginia (EE. UU.) En Port York. Se sabe que los congoleños trabajaron en plantaciones de café en Haití, Carolina del Sur (EE. UU.) y más tarde en Nueva Orleans (Luísiana-EE. UU.) trayendo hábitos, costumbres y religión (la de Kimpa Vita en la gran mayoría). 
 
      
 
    


 
   
  
 



LA REINA AURA ABLA POKU 
 
   
  
 

 Siglo XVIII, Costa de Marfil 
 
      
 
    Estos son los elementos que se encuentran en todas las variantes de la leyenda de la reina Poku, fundadora del reino en el pueblo Baulé. 
 
    La Reina Poku y los Asantes pelearon por un largo tiempo; Poku y sus hombres, derrotados, huyeron y alcanzaron la ribera del río Comoé. Aquí Poku dijo: “Todos ustedes, agarren sus niños y tírenlos al río”. Todos se negaron. La reina Poku sólo tenía un hijo; tomó una quantidad considerable de joyas de oro, cubrió el cuerpo del hijo y lo arrojó al río. 
 
    Un árbol grande, situado en el otro lado, se inclinó tocando con la parte superior el banco en el que estaban Poku y sus hombres. Todos subieron al baúl y lo usaron como puente. El cruce fue largo, precisaron dieciocho días para que todos pasaran. Los asantes, persiguiéndolos, también llegaron al río, pero entonces el árbol que se extendía como un puente sobre las aguas se levantó de repente y los asantes, sin canoas, no pudieron cruzar el río Comoé. 
 
    Luego, la reina Poku les dijo a todos los que la habían seguido: “Seré vuestra reina”. “¿Por qué?” Dijeron ellos. “Es por eso que voy a ser su reina: - Poku dijo - cuando llegamos al río Comoé, dije que agarrasen sus bebés y los echasen en el río, pero se negaron. Yo tomé mi único hijo y lo tiré al agua. Entonces todos pudieron pasar el río. Es por eso que digo que seré vuestra reina”. 
 
    Ellos respondieron: “¡Está bien! Eres nuestra reina “. 
 
    Entonces ella dijo: “Daré nombres a todas las tribus que están aquí.  
 
    Esos se llamarán Atutu (los desplumadores), porque desplumarán a mis pollos. Ustedes que son mis hermanos y mis soldados, los llamaré Nzipuri (los fuertes). Ustedes que caminan inertes como si tuvieran gusanos en las piernas, los llamaré Ngban (los gusanos de Guinea). Ustedes que son mi brazo derecho, llamaré Faabué (los de la derecha). Ustedes que son salvajes, andan desnudos y siempre rodeándose con el fuego, los llamaré Nanâfué”. 
 
    El nombre verdadero que la reina Poku había dado primero a los Nanâfué era Bonâfué (salvajes), pero más tarde fue cambiado para no ofenderlos. 
 
    En cuanto a los Agba, que vestían ropa de corteza, su nombre significa exactamente eso.  
 
    Akwa-Boni le dijo a Poku: “Madre, debemos llamarlos Agbaon (los de la ropa de corteza)”. Entonces los llamaron Agba. Se quedaban los Sa, que siempre hablan todos juntos. Akwa-Boni dijo: “Se llamarán Sa (semillas de jengibre) porque tienen un carácter cálido como el sabor a jengibre”. A continuación, la reina Poku, en memoria de la muerte de su hijo que había tirado en el río Comoé y ahogado, dijo: “Este país se llamará Baulé (mortalidad infantil)”, porque todavía estaba triste por la muerte de su hijo. 
 
    La reina aparece como la heroína de la larga marcha, como Moisés dirigiendo a su pueblo; y es una mujer, una madre. Ella es el ejemplo del triunfo de la razón estatal, el bien público de los sentimientos privados, la encarnación del espíritu comunitario. 
 
    La leyenda y la historia se mezclan. 
 
    Vemos la verdadera historia de la formación del reino baulé. Hacia 1730, a la muerte del hueso Tutu, fundador de Kumasi, dos de sus nietos, Dako y Apoku dijeron Apoku-Ware, luchaban por la sucesión. Dako murió en el combate, pero su hermana Poku, conocido como Aura Poku (la reina Poku), recogió a los partidarios de Dako y huyó con ellos desde la ciudad de Kumasi. Las tropas de Apoku-Ware persiguieron a los fugitivos a las orillas del Como, y los alcanzaron cerca de Attaku. Aura Poku logró cruzar el río con el suyo antes de la llegada de los enemigos, quienes interrumpieron la persecución. Continuando hacia el oeste, Poku llegó a la cuenca de Bandama, luego al territorio de los Senufo. Encontró minas de oro y decidió detenerse. Rechazó los Senufo al norte y una parte de los Guro a la orilla derecha del río Bandama, sometió a los otros pueblos de la zona y se dirigió hacia el sur hasta Brubru, en el Bandama inferior. 
 
    Aura Poku murió en 1760 y fue enterrada al suroeste de Buaké, en Waxebo, donde había colocado su capital. Su sobrina Akwa-Boni tuvo éxito y completó la conquista del Oeste, con la anexión de la tierra aurífera de Yo-Ure, en la orilla derecha del Bandama Blanco. Akwa-Boni murió en 1790 y su cuerpo fue transportado a Waxebo que luego pasó a llamarse Akwa-Boni Sakassu, o simplemente Sakassu y se convirtió en la ciudad sagrada de Baule. Sus sucesores fueron: el sobrino Kuaku Gye (1790-1820), a continuación, el sobrino de él, Kwoe-Toto (1820-1840), el nieto del anterior, Toto-Debi (1840-1870) y un hermano de Toto-Debi , Toto-Yema (1870-1880). 
 
    Aura Poku y sus primeros tres sucesores ejercieron la autoridad feudal en los Baulé. Como hemos visto, las dos primeras reinas de la dinastía fueron mujeres, ensayando tanto el peso de la descendencia matrilineal como la importancia que esta sociedad atribuye al papel de la mujer. Luego se desarrollaron luchas intestinales en las diversas familias, por la posesión de las minas de oro y los territorios más fértiles. Después de 1850, los descendientes de la gran reina mantuvieron el respeto por la población, pero su autoridad se practicaba poco más allá de la aldea de Sakassu y nunc se extendió al vasto territorio de Baulé, ahora poblado por cerca de dos millones de habitantes. Entre los aspectos típicos de la cultura baulé está precisamente la disolución del poder centralizado: desde el siglo XIX, nadie fue reconocido ni rey ni jefe de tribu. 
 
      
 
    


 
   
  
 



NANDI, REINA ZULÚ 
 
    Siglo XVIII, África del Sur 
 
      
 
    Nandi (“la dulce”) era la hija de un inkosi (jefe) de Langen. Nacida alrededor de 1760, 1766 parece su año de nacimiento más probable. Fue una de las mejores madres solteras que hayan vivido. Nandi dedicó toda la vida a sus hijos, para protegerlos lo mejor que pudo, en busca de refugio y luego encontrar encontrar los mejores mentores. 
 
    El padre de Shaka era Senzangakhona Kajama, jefe del clan Zulú, pequeño e insignificante en el momento. Senzangakhona y Nandi tuvieron un hijo fuera del matrimonio y el pueblo de Mhlongo quería que pagasen daños y perjuicios. Nandi, teniendo que hacer frente a este compromiso, procuró personalmente 50 rebaños de ganado como pago de los daños causados y entregó la manada a los Mhlongos. Senzangakhona consumara con Nandi un acto de uku-hlobonga, una forma de coito interrumpido permitido a las parejas casadas, conocido como “la diversión de las calles” (ama hlay endlela). No hace falta decir que Nandi y Senzangakhona fueron más allá, con el consiguiente embarazo de Nandi.  
 
    Cuando Nandi anunció a Senzangakhona y la tribu zulú que estaba esperando un hijo, los zulúes dijeran que “la niña” no estaba embarazada, pero sufría de una enfermedad estomacal causada por iShaka, un parásito intestinal, generalmente atribuido a la causa de irregularidades menstruales. 
 
    Unos meses después, en 1787, nació Shaka, el príncipe zulú. Nandi llevó su hijo a la capital con mucha vergüenza y sin fiestas, porque no había ceremonias para una mujer ya un hijo. Nandi demostró que el niño era de Senzangakhona y lo llamó Shaka, recordando las palabras con sarcásticas de los ancianos zulú. Nandi se referiría íntimamente a Shaka como su umlilwana, un pequeño fuego llameante. 
 
    A partir de ese momento, Nandi sufrió una gran humillación, con rechazo y desprecio. Incluso las mujeres de Elangeni y los poetas-cantantes no perdieron tiempo en denigrarla, como en este verso tomado de un poema: “Usontanti, Omathanga kahlangani, ahlangani ngokubona umyeni” - “Aquella que flota, cuyas piernas no están apretadas, a la vista de un hombre”. Era una referencia a su falta en la práctica “Ukuhlobonga” que había provocado el nacimiento de un hijo ilegítimo. Expresiones malas como heridas, feroces e insultantes. Nandi decidió huir con los niños volviendo a su tribu Elengani, pero incluso en este caso la bienvenida fue cualquier cosa menos caliente para la mujer que había deshonrado y ahora volvió con sus dos hijos. 
 
    Shaka fue tratado por todos como hijo ilegítimo y despedido por otros adolescentes en su clan. A pesar de los tiempos difíciles que tuvieron que soportar juntos, o quizá debido a ella, Shaka amaba a su madre casi al punto de adorar a ella. Un día lo golpearon violentamente y Nandi decidió huir de nuevo, con sus hijos y su madre. La madre, vieja, murió durante el viaje. Nandi y los dos niños fueron recibidos por Dingiswayo, jefe de la tribu Mthetwa, que había sido candidato al matrimonio con Nandi. El amor no se apagara ni dudó en ayudarlos, como parte de la familia.  
 
    Dingiswayo se dio cuenta del valor y la habilidad de Shaka y lo entrenó en su propio ejército. El joven se familiarizó con su habilidad, de modo que su fama llegó a los oídos del padre Senzangakona, quien se preguntó por qué un extraño debería aprovecharse del coraje y las habilidades de su propio hijo. Sin embargo, decidió buscarlo. Shaka aceptó el regreso, pero con una idea estratégica en la cabeza: aprender el máximo acerca de las operaciones del ejército zulú. Su padre vino a darle el mando del ejército, pero Shaka se negó, debido al tratamiento sufrido por su madre, diciendo que volvería a tomar el cuartel general zulú sólo, arrebatándole el trono. El padre era asombrado por la insolencia del hijo que le prometía un golpe para vengar a su madre. Cuando Senzangakona murió, el hermano de Shaka ascendió al trono. Tan pronto como Shaka supo la noticia, creó su propio ejército, enfrentó a los zulú, mató al hermano y se coronó rey, atribuyendo a Nandi el título de reina madre. Todos los zulúes tuvieron que aceptar. 
 
    Nandi ejerció una gran influencia sobre los asuntos, durante el reinado de Shaka. Con otras mujeres, mandaba a algunos kraals de soldados y fue encargada de asuntos gubernamentales, cuando el hijo estaba ocupado en campañas militares. Se dice que Nandi fue una fuerza de moderación en la vida de Shaka, sugiriendo varios compromisos en lugar de alentar la acción violenta. Por lo tanto, es comprensible que Shaka tuviera en gran estima a las mujeres, porque entendía su poder y sus habilidades. Tenía un profundo respeto por su madre Nandi y las tías (las princesas Mkabayi, Mamma y Nomawa).  
 
    Nandi nunca perdió la esperanza en la vida. Con amor instruyó a su hijo y lo convirtió en uno de los más grandes líderes que África nunca tuvo. Siempre recordaba al hijo que, a pesar de las circunstancias adversas, algún día sería el rey más grande. Hizo lo mejor que pudo, a pesar de todas las adversidades. 
 
    Nandi murió de disentería el 10 de octubre de 1827. Su muerte quedó cubierta de misterio, con diferentes relatos que se contradicen. Fynn atribuyó la muerte a la diarrea, mientras una tradición zulú dice que murió a manos de Shaka. También existe la duda que el rumor fuera transmitido por Mkabayi, tía de Shaka. Nandi fue incinerada dos días después, junto con varias personas de la corte que fueron asesinadas para acompañarla en la otra vida, según la costumbre de los jefes nguni. Shaka Zulú y todo el pueblo cayeron en la histeria, miles de personas y animales murieron el año siguiente. 
 
    Según Donald Morris, Shaka ordenó que ningún cultivo debía ser plantado en el próximo año de luto y ningún tipo de leche (la base de la dieta zulú en el momento) se iba a utilizar y cualquier mujer quedase embarazada fue matada con el marido. Al menos 7.000 personas murieron y las vacas fueron sacrificadas para que sus crías subiesen lo que significaba perder a su madre. La tumba de Nandi se encuentra fuera de Eshowe, cerca de la antigua carretera Empangeni. 
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LALLA FATMA N’SUMER,  
 
    HEROÍNA ANTI-COLONIALISTA 
 
    Siglo XIX, Argelia 
 
      
 
    Un argelino de cada cinco tiene sangre bereber. Costumbres preislámicas, religiosas y mágicas surgen aquí y allá, sobre todo en las mujeres, quienes no desdeñan ir a rezar ante las tumbas de santos, iluminándolas con velas, escribir oraciones tarjetas y dibujar manos - con cinco dedos abiertos - en las paredes de las casas (el islam ha “consagrado” estos dibujos declarando que es la mano de Fátima, la hija del Profeta). Cultos antiguos son quizás discernibles en la veneración de las cuevas, lugares donde más se practican los actos de la religiosidad femenina.  
 
    La Cabilia, región montañosa al sureste de Argel, siempre ha sido una patria para el pueblo bereber. La montaña Yurjura, con picos de más de 2300 metros de altitud, a menudo cubiertos por las nubes, es su “montaña sagrada”. Los romanos la llamaron “Mons Ferratus”, por su dureza y también por el carácter de su gente. El nombre Cabilia, dado por los árabes a la región, significa “el país de los grupos tribales”, indicando la organización social muy fragmentada de los habitantes de estos valles. Un término muy similar a lo de bárbaros o bereberes, utilizado por los griegos y romanos. Estos pueblos pusieron una resistencia feroz a la conquista romana y - después de la caída del Imperio - descendieron de las montañas para destruir las ciudades de piedra y mármol, construidas por los legionarios. Más tarde tuvieron que luchar contra otros invasores extranjeros: los bizantinos, los árabes, los turcos otomanos y finalmente los franceses.  
 
    En 1830 los franceses desembarcaron en la costa africana, cerca de Argel, expulsaron a los turcos que gobernaban la región y establecieron su ocupación militar. En los años siguientes comenzaron una campaña larga y sangrienta de conquista y represión de las revueltas locales. Como sucedió siempre en estos casos, la población local estaba dividida y muchos argelinos eligieron el partido de las tropas de ocupación. En esos años, en el pueblo de Werja, nació una niña llamada Fatma. Ella tenía al menos cuatro hermanos varones: Tahar, Mohand Tayeb Cherif, El Hay. Su padre, Ahmed Mohamed, dirigía la escuela coránica en el pueblo cercano de Sumer. Desde su primera infancia, Fatma mostró un carácter rebelde. Ella aprendió el Corán de memoria, como por lo general hacen sólo los varones. Los alumnos de su padre recitaban continuamente en voz alta los versos del Corán; ella también los repetía. Tenía una memoria increíble. A través de los años se volvió en una joven de gran belleza y estaba prometida a un primo materno. Fatma, sin embargo, no estaba de acuerdo, no quería aceptar el matrimonio concertado. La familia, irritada, la cerró en un armario durante más de una semana. Después de estar fuera del armario, Fatma parecía transformada. Estuvo de acuerdo en celebrar la boda y mudarse a la aldea de su novio, pero luego se negó a consumar el matrimonio. Las discusiones duraron un mes. Finalmente, los familiares del marido la devolvieron a la familia de origen. Fatma volvió a su aldea y se reunía en meditación, y esto la llevó a la revelación de su misión. Siendo tratada casi como una loca, la joven se dedicaba a excursiones solitarias en las montañas, por días enteros. Así se convirtió en una experta conocedora de los caminos y desfiladeros de las montañas. Incluso pasó a descubrir una cueva, con los restos de un hombre momificado, de origen misteriosa.  
 
    Un día, Fatma asombró a todo el pueblo, con el anuncio de que tenía la intención de lograr uno de sus hermanos, en la escuela de su padre en Sumer, dedicándose por entero a la propagación de la religión. Su hermano se dio cuenta de que ella tenía un “don de Dios” y le dio la bienvenida con mucho gusto. Desde ese día, la joven se dedicó por completo a una vida ascética hecha de renuncias, al estudio del Corán, la práctica de la religión y la astrología, y fue conocida por todos con el nombre de Lalla Fatma n’Sumer. Lalla es un título de dignidad, muestra un gran respeto.  
 
    Por la noche soñaba y recibía visiones, casi alucinaciones. Rápidamente se hizo apreciar por su capacidad para proporcionar consejo en las disputas y en varios casos personales. La llamaban “la profetisa”.  
 
    Cuando su padre se murió, Lalla Fatma n’Sumer, que tenía apenas dieciséis años, se encontró en la dirección de la escuela coránica con su hermano Mohand Tayeb. Recibía los peregrinos en una habitación que todavía existe y se ocupaba en la asistencia a los niños y los pobres. La fama de su sabiduría, compasión e inteligencia, se extendió rápidamente.  
 
    Un día, Fatma llamó todo el pueblo en la plaza de la aldea para anunciar: “Todas las noches, veo hordas feroces que vienen para exterminar y esclavizar. ¡Debemos prepararnos para la guerra!” La joven tenía entonces sólo veintidós años, pero la gente se la tomó muy en serio. Su profecía se propagó a través de valles y montañas y los pueblos se movilizaron en masa contra el ejército francés de ocupación.  
 
    La presencia francesa en Argelia, bajo las órdenes del gobernador, Jacques Luís César Randon, asediaba a la Cabilia, la única región que había permanecido ferozmente independiente. En el mundo bereber, crecía la voluntad de resistir y defender su tierra, incluso a la costa de una guerra larga y sangrienta. La familia de Lalla Fatma, previamente indiferente a las luchas entre el partido favorable a los franceses y el contrario, pasó en el campo de la resistencia desde 1847. 
 
    Un acontecimiento decisivo en la vida de Lalla Fatma fue la llegada en la Cabilia, a 1849, de un personaje conocido como Bu Baghla. Probablemente era un ex lugarteniente del Emir Abdelkader (el primer rebelde argelino, derrotado por los franceses en 1847) y se había retirado en la única región no sumisa, para continuar con sus hombres las acciones de la guerrilla. Bu Baghla era un luchador valiente, muy elocuente y profundamente religioso, y le se atribuyeron las cualidades de un hacedor de milagros. Lalla Fatma se sintió atraída por la personalidad del hombre que iba a menudo a Sumer consultar a los líderes de la comunidad religiosa. Él también tenía admiración por la mujer. Con discursos encendidos, Fatma convenció cada vez más los hombres de las aldeas a luchar como voluntarios. Ella misma, con otras mujeres, tomó parte en los combates, trayendo comida, medicinas, exhortación y consuelo a los guerrilleros. A los veinticuatro años, se había convertido en la “líder moral” de la resistencia. Compró armas de los turcos que se habían retirado de la región frente a los franceses y movilizó a las aldeas, las mujeres, los líderes tribales. La hija del marabú estuvo a cargo de más de 7.000 combatientes y logró inculcar en los bereberes de la Cabilia el sentido de orgullo de la identidad nacional, la voluntad para resistir contra la invasión. En el choque de Ued Sebau, el día 7 de abril de 1854, Lalla Fatma, con un contingente formado por mujeres y hombres, derrotó a una fuerza superior en número y armamento, demostrando que la resistencia a la ocupación no era sólo el privilegio de los hombres, sino que las mujeres también pretendían un papel importante.  
 
    Entre Fatma y Bu Baghla nació un sentimiento fuerte, la premisa de un posible matrimonio, y esta vez Fatma estaría dispuesta a aceptarlo, como una unión de iguales, y no una imposición. En aquellos años Bu Baghla divorció de su primera esposa. Lalla Fatma también estaba libre. Aunque fuera una tamnafeqt (una mujer que ha dejado a su marido para volver a la casa de la familia, de acuerdo con una institución típicamente cabila), todavía había un vínculo matrimonial que sólo la voluntad del marido podía disolverse. El marido, sin embargo, no estaba de acuerdo. El amor entre los dos se quedó platónico, a pesar de que hubiese expresiones públicas de este sentimiento.  
 
    Lalla Fatma estaba constantemente informada de los movimientos de las tropas francesas. Durante los ataques y batallas proporcionó varias pruebas de valor y también logró salvar la vida de Bu Baghla, que se quedó lesionado en un enfrentamiento.  
 
    El 26 de diciembre de 1854 Bu Baghla fue asesinado y la resistencia fue privada de su líder carismático. A principios de 1855, en un santuario encaramado en la cima de Azru Nethor, 1880 metros sobre el nivel del mar, se celebró una gran asamblea de combatientes y jefes de las diferentes tribus que decidieron confiar el mando de las acciones armadas en Lalla Fatma, ayudada por sus hermanos.  
 
    La personalidad de Fatma arrastró combatientes en toda la Cabilia. La joven dirigió varios enfrentamientos e infligió pérdidas importantes a las tropas francesas. El general Randon trató de romper el muro de silencio y obtener informaciones sobre el lugar dónde podría encontrar y capturar la profetisa, “para acabar con su leyenda y sus fechorías”. Fatma se trasladaba de un pueblo al otro, hacia zonas remotas, de acceso difícil para el ejército francés. La joven insistía en llamar a la gente a la guerrilla en el nombre del islam, la patria y la libertad. El desequilibrio de las fuerzas, sin embargo, llevó a la derrota de los insurgentes. Fatma se retiró al monte, siguiendo con la guerra de guerrilla. El general Randon y Lalla Fatma llegaron a un acuerdo para el cese temporal de las hostilidades.  
 
    Randon en 1856 obtuvo el grado de Mariscal de Francia. Cansado por las continuas acciones armadas de la resistencia, en el final de la primavera de 1857 decidió embarcarse en la “pacificación” definitiva de la Cabilia. Reunió un ejército de unos 45.000 hombres (35.000 soldados franceses y varios miles de tropas nativas), para traer un ataque contemporáneo desde todos los lados. Fatma llamó de nuevo para reunir a todo su pueblo, para defender el territorio de las montañas. El choque contra un ejército más fuerte y con un armamento mucho más eficiente parecía el preludio de la derrota inevitable. Los pueblos cayeron uno tras otro, dentro de unos pocos meses.  
 
    Una línea fuerte de defensa fue capaz de repeler temporalmente a los atacantes en Icheriden, el 24 de junio de 1857, infligiéndoles fuertes pérdidas, gracias a un ataque repentino desatado por trincheras camufladas en el suelo. Fatma mostró coraje y gran talento estratégico. Las tropas francesas se vieron obligadas a retirarse. La tradición dice que Lalla Fatma había ordenado a los combatientes a unirse con cuerdas porque nadie fuera tentado por el escape. En cuestión de días, sin embargo, la artillería francesa derrotó todas las defensas y el 28 de junio casi todas las tribus se rindieron.  
 
    Lalla Fatma encabezaba un ejército de 7.000 hombres y varias mujeres. La batalla decisiva tuvo lugar el 11 de julio de 1857. A pesar de la resistencia feroz de los bereberes, los franceses, muy superiores en número, los derrotaron. Las mujeres bereberes atacaron a los franceses, pero perdieron su última batalla. Randon y Tahar se reunieron para establecer un acuerdo de alto el fuego.  
 
    Luego el mariscal Randon envió al capitán Fuchux para detener Lalla Fatma que estaba, junto con un gran número de mujeres, en Takhlijth n At Aadsu, un pueblo escondido en los picos más inaccesibles de Yurjura, cerca del paso de Tirurda. Las crónicas de los eventos están confundidas. Se habló de la corrupción y la traición, lo que es altamente probable. Los informes de los franceses acusaron al hermano de Lalla Fatma, Mohand Tayeb, de haber vendido su tribu a cambio del respeto del pueblo donde se había atrincherado su hermana con las tropas leales. Lo más probable es que no hizo más que negociar una rendición, tras la derrota militar. En cualquier caso, los franceses invadieron la aldea, expulsando los hombres de fuerza y obligando Lalla Fatma a salir de la casa donde estaba encerrada con las mujeres y los niños.  Se entregó voluntariamente, para salvar las vidas de las otras mujeres. Fue llevada a la tienda del mariscal Randon que, ansioso para aprender acerca de la misteriosa sacerdotisa que había sido capaz de mantenerse al día con él tanto tiempo, le preguntó: “¿Qué razón habría que nunca para combatir, por un país tan salvaje?” La respuesta de la mujer fue mordaz: “¡Estas montañas nos han enseñado el honor!”  
 
    Los soldados franceses tomaron posesión de las joyas de las mujeres, cincuenta rifles y ciento cincuenta manuscritos científicos y religiosos de la escuela de Sumer. Lalla Fatma fue capturada con cerca de doscientas mujeres y niños, que fueron enviados a ella en un campo de detención, bajo el control de Tahar ben Mahieddin, un jefe local fiel a los franceses, con sus cuatro hermanos y otros miembros de la familia, alrededor de treinta personas. Incluso allí, la profetisa continuó siendo objeto de peregrinaciones incesantes y asistió a los devotos. Se contaron hasta trescientos peregrinos en un solo día.  
 
    Lalla Fatma murió en cautiverio teniendo treinta y tres años, debido a una inflamación en el abdomen, lo que causó hinchazón y parálisis de las piernas. Nadie regresó vivo. Incluso hoy en día, en la Argelia independiente, la situación de la mujer está muy lejos de la igualdad con los hombres. Para ofrecer sólo algunos ejemplos, el matrimonio de una mujer argelina con un hombre extranjero no puede tener reconocimiento legal (mientras lo contrario es posible) y - para obtener su pasaporte - una mujer debe tener la firma de una garantía de un familiar varón, su “responsable”.  
 
    Lalla Fatma n’Sumer tuvo que sostener dos batallas: como mujer, para ganar su libertad en la vida de cada día, y como una luchadora de la resistencia a la ocupación extranjera. Ella misma, nacida en una familia de marabú, donde las mujeres estuvieron siempre sujetas a un control muy estricto, fue una pionera de la igualdad.  
 
      
 
    


 
   
  
 



NDATÉ YALLA MBOY, REINA DE WAALO 
 
    Siglo XIX, Senegal 
 
      
 
    Cuando los franceses, en el siglo XIX, empezaron la conquista colonial del territorio senegalés, después de siglos de presencia comercial a lo largo de la costa, la primera fuerza de la resistencia a la cual tuvieron que hacer frente fue encarnada por una mujer, guapa, fuerte, comandante de un gran ejército: Ndaté Yalla Mboy, heredera de la familia Tediek, enriquecida en el transcurso de un largo reinado y en el comercio con los comerciantes franceses. Los soberanos de los reinos wolof llevaban el título de “Brack”, mientras sus madres y hermanas se llamaban “Linguère”. La costumbre local admitía que la Linguère podía suceder a los soberanos masculinos y algunas de ellas también comandaron operaciones militares personalmente. A la muerte del Brack Kuly Mbaba Diop, en 1816, su prima, Linguère Fatim Yamar Khuriaye Mboy, fue la sucesora y decidió elegir a su marido Amar Fatim Borso al título de Brack del reino de Waalo. Por primera vez, una Linguère por derecho de sucesión también se convirtió en la esposa de un Brack. Las Linguères eran entrenadas desde jóvenes para usar las armas y sabían pelear sin recurrir a la fuerza de los hombres. 
 
    Los hechos de Nder fueron una prueba. El martes 7 de marzo de 1820, el Brack estaba en la ciudad francesa de San-Luís para curarse, en compañía de los altos dignatarios de la corte. Guerreros mauros, vecinos de su estado, aprovecharon su ausencia para atacar su capital. Sin embargo, fueron rechazados por un grupo de mujeres armadas hasta los dientes, dirigidas por Fatim Yamar. Humillados por la derrota sufrida por las mujeres, los Mauros volvieron al asalto y esta vez hicieron lo mejor. Linguère y sus compañeros prefirieron quemarse vivos en lugar de sufrir el deshonor de la derrota. Fátima Yamar decidió prohibir a sus dos hijas de 10 y 12 años, Yeumbeut y Ndaté Yalla, perpetuar la casta. Las dos muchachas, educadas como guerreras, serían futuras ejecutivas del reino wolof. Ndaté Yalla fue la última soberana de Waalo, siguiendo a su hermana Yeumbeut el 1 de octubre de 1846, cuando murió. 
 
    Ndaté Yalla dirigió el reino con mano de hierro e hizo un obstáculo insalvable para los colonizadores franceses que opusieron una resistencia feroz. Fue el último jefe de la resistencia nacional de las wolof, cuando todos los demás reinos locales estaban dispuestos a hacer tratos con los ocupantes europeos. 
 
    He aquí el texto de la carta que la reina escribió al gobernador colonial Faidherbe 23 de mayo de 1851: “Quiero hacerle saber que la isla de Mboyo pertenece a mí y fue enviado como una herencia de mi abuelo. Nadie más podría decir que hoy este país le pertenece, pues es sólo mío”. 
 
    Ndaté se consideraba única soberana del reino de Waalo y desafió a los franceses durante todo su reinado, atacando y defendiendo el país en feroces batallas. En 1847, exigió el libre paso de los Saraokés que suministraban ganado a la isla de San-Luís. 
 
    En su carta al gobernador, escribió entonces: 
 
    “Debemos asegurar el paso de las manadas en nuestro país y, por lo tanto, recolectamos el diezmo y no aceptaríamos otra solución. San-Luís pertenece al gobernador, Cayor al Damel (era el título otorgado al rey local) y Waalo al Brack. Cada uno de esos líderes gobierna su país tanto como quieran”.  
 
    Ndaté no dudó en saquear el distrito de San-Luís y amenazar al gobernador francés en su correspondencia. Los franceses exigieron el reembolso del daño causado por las redadas, pero ella se negó categórica y orgullosamente. Reclamó repetidamente su propio derecho sobre las islas de Mboyo y Sor (es decir, el área de la actual expansión de la ciudad de San-Luís). 
 
    El 5 de noviembre 1850, Ndaté prohibió a los colonos cualquier forma de comercio en los brazos del río que dependían de ella. El 2 de septiembre, el Abbé David Boilat diseñó un retrato de Ndaté Yalla, mientras fumaba su pipa de honor, rodeada de más de 500 mujeres en trajes de lujo, príncipes y guerreros. 
 
    El gobernador Faidherbe luchó contra las tropas de Waalo y finalmente las derrotó. Ndaté Yalla murió en 1860. Después de su derrota, Faidherbe había llevado a su hijo Sidya, entonces de diez años, en San-Luís, inscribiéndolo a la escuela francesa. Faidherbe, sin embargo, no sabía que el niño ya había recibido de su madre la educación a la guerra y al reino. La reina le había inculcado el sentido de orgullo nacional y el espíritu de combate. El niño fue enviado a la Escuela Secundaria Imperial de Argel en 1861 y dos años después le pidió a Faidherbe de regresar a Senegal. El gobernador aceptó y bautizó al joven con el nombre de León, convirtiéndose en padrino. 
 
    A los 17 años, Sidya-Léon recibió la administración francesa del cantón de Nder. Entre la sorpresa general, rechazó el encargo. Con espíritu nacionalista, Sydia decidió desafiar a los franceses, volvió a las costumbres y tradiciones de su gente, se vistió con ropa tradicional, se peinó el pelo con trenzas. Llegó a jurar que nunca hablaría el idioma de los colonos y no se vestiría como ellos. En noviembre de 1869, Sidya dirigió una insurrección general contra los franceses, causándoles grandes pérdidas. La administración colonial no dejó de frecuentarlo, y cuando trató de forjar un pacto colonial más amplia con otras fuerzas nacionales, traicionado por sus propios guerreros, fue entregado al gobernador Valère en San-Luís, el 25 de diciembre de 1875. Sydia fue deportado a Gabón en 1876 y murió dos años después, en la edad de 30 años. 
 
      
 
    


 
   
  
 



LAS AMAZONAS DE DAHOMEY 
 
    Siglo XIX, Benin 
 
      
 
    Los orígenes míticos del reino de Dahomey hablaban de una princesa, llamada Abigbonu, hija del rey de Tado, que fue secuestrada por un leopardo, con el que tuve dos hijos. Uno de ésos, Agassu, sucedió al abuelo.  
 
    En el siglo XV, los portugueses llegaron a estas costas. El Dahomey construyó su identidad y su riqueza en el comercio de esclavos a las Américas, especialmente en los siglos XVII y XVIII, hasta llevar el nombre de “la costa de los esclavos”. 
 
    Su territorio se mantuvo sometido a los franceses, mientras el delta del Níger era controvertido con los británicos. Inicialmente fue un tratado de amistad y comercio con los reyes locales, firmado en 1851, y en 1861 se agregó el permiso a los misioneros europeos de instalarse en el territorio. En 1864, los franceses obtuvieron el protectorado sobre la ciudad de Cotonú y el reino de Porto-Novo, con su rey Toffa, completamente sumiso. 
 
    Cuando, en 1889, Behanzin (Gbehanzin) subió al trono de Abomey, las relaciones con los franceses hicieron una gran tesis. El nuevo rey siempre había sido hostil a los europeos e intentó convencer a su primo, el rey de Porto-Novo. Toffa no estaba de acuerdo con sus propuestas. Behanzin atacó, en 1890, golpeando dos empresas coloniales y la estación de telégrafo en Cotonú. Hubo una dura batalla en las afueras de Porto-Novo, Abomey. En 1892, Francia atacó el reino de Dahomey con el pretexto de liderar la lucha contra el canibalismo, los sacrificios humanos y la poligamia practicados por las poblaciones nativas. Francia se estaba moviendo hacia la ocupación real de la futura África Ecuatorial Francesa (AEF), para contrarrestar las ambiciones británicas sobre Nigeria. El franco-senegalés coronel Dodds, la cabeza de un ejército colonial de más de 3.000 hombres, salió de Cotonú para atacar Abomey, capital del reino de Dahomey. La población local se defendió durante dos años. 
 
    El día 19 de septiembre hubo la primera de batalla. Cuatro mil guerreros de Dahomey atacaron a las tropas francesas en Dogba, con gran energía, armados con rifles de tiro rápido. Fue una matanza en ambos lados. Las peleas continuaron durante octubre: Adegu en 4, Akba en 13, Coto el 26. El día 26 de octubre hubo la batalla más sangrienta. A 50 kilómetros de Abomey, los franceses se enfrentaron a un inmenso ejército de mujeres. Estas eran las famosas amazonas de Dahomey, guerreras acostumbradas a luchar con gran violencia y energía. No tenían miedo de matar ni de morir. Se lanzaron a la línea del frente y lucharon sin ningún remordimiento. 
 
    Dodds había oído hablar de Seh-Dong-Hong-Beh, una mujer de coraje excepcional que había liderado un ejército de 6.000 amazonas hasta 1852. 
 
    Las amazonas de Dahomey eran cuidadosamente seleccionadas desde la adolescencia y durante toda su vida se aplicaron al comercio de armas con un severo entrenamiento diario. Aprendieron a manejar armas y se dedicaron religiosamente a la obediencia y veneración del rey. Permanecieron vírgenes y renunciaron a toda oportunidad de fundar una familia. Las amazonas tenían amuletos que debían protegerlos de los disparos de enemigos y espíritus malignos. 
 
    En 1890, el rey Behanzin había llevado a cabo negociaciones con los alemanes: 400 esclavos a cambio de 26.000 rifles, 6 pistolas, 4 ametralladoras y sus municiones. El ejército de amazonas incluía 5 especialidades, con 3 rangos de infantería: 
 
    * Las tenedoras de rifles, llamadas “Gulonento”, armadas con un cartucho, manteniendo la pólvora en hojas de plátano. 
 
    * Las arqueras o “Gohento” (cada vez menos, desde la aparición de las armas de fuego), también servían como auxiliares y “portadoras” durante las batallas. 
 
    * Las segadoras (“Nyekplohento”), armadas con una gran hoja larga de 45 cm, con un mango de 60 cm. 
 
    * Las artilleras. 
 
    * Finalmente, el Elite, las cazadoras, seleccionadas por su estatura y fuerza y muy respetadas. Raramente participaban en la lucha, sólo cuando una gran batalla amenazaba al rey y al destino del estado.  
 
    En casos extremos, a diferencia de los franceses, las amazonas usaban la técnica de lucha que preferían, el cuerpo a cuerpo. Mientras los franceses trataban de mantenerlas alejados, buscaban la confrontación física directa y estaban derribando bajo las bayonetas de los soldados para enfrentarlos. Los franceses quedaron muy sorprendidos por el coraje de esas mujeres y porque no dudaban en decapitar a los enemigos, volviendo a atacar con la cabeza en las manos. A menudo, salieron victoriosos de los choques cuerpo a cuerpo con el ejército colonial. Los soldados franceses estaban aterrados de caer en manos de las amazonas y durante mucho tiempo se recordaron de la capacidad, el coraje y la fuerza de estas africanas, listas para sacrificar la vida por sus reyes. A pesar de su terrible resistencia, las amazonas no pudieron mantenerse al día con la superioridad técnica del ejército francés. Murieron en masa. Eran 1200, pero en los últimos ataques sólo había cien. Aunque la defensa estaba desesperada ahora, no se dieron por vencidas. El 4 de noviembre, Behanzin pidió paz. Trató de tomarse el tiempo y reponer sus fuerzas. Envió solicitudes de ayuda a los británicos y los alemanes, pero nadie se prestó a la alianza con él. Los puertos mercantes de Alada y Uidah habían caído en manos de los franceses. Finalmente, el 17 de noviembre de 1892, cuando los franceses llegaron a la capital de Abomey, solo quedaban cincuenta amazonas. Era el final del reinado de Dahomey y el ejército de las amazonas. Los feudales abandonaron al soberano. Dodds tenía el rango de general y nombró a un rey títere, Agoli Agbo. Behanzin se retiró al interior y continuó luchando contra los franceses hasta 1894, cuando se rindió y se hizo prisionero. Fue deportado a Martinica y luego a Argelia, donde se extinguió. 
 
    Desde 1975, el estado africano de Dahomey ha tomado el nombre de Benin, en memoria de un famoso reino de la antigua África (que, sin embargo, ocupaba una parte de Nigeria). 
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MADAM YOKO, REINA ESTRATEGA 
 
    Siglo XIX, Sierra Leona 
 
      
 
    La historia de Madam Yoko comenzó en 1849, en la aldea de Gbo, en Sierra Leona, un estado de África occidental ubicado entre Guinea y Liberia. 
 
    Nació una niña, fue llamada Soma. No había nada especial en la infancia de esta pequeña niña que hubiera tenido un gran futuro. Soma quería convertirse en una gran dama, gobernar pueblos y ser respetada. Mientras tanto, esperaba alcanzar la edad de iniciación. Una vez al año, entre la cosecha y la estación seca, las niñas que ya están en la pubertad son llevadas al bosque que rodea la aldea y permanecen allí durante varias semanas, a veces durante meses. La duración de la iniciación (Sande) depende de la edad de la adolescencia, la familia, los estudios y la etnia.  
 
    Los padres deben mantener los iniciadores para todo el período y proporcionar ciertos objetos necesarios para el desarrollo de las ceremonias. Si la chica ya se ha comprometido a un joven rico y de buena familia, es el padre de este último a pagar todos los gastos de iniciación. Soma provenía de una familia rica y el padre podría asumir los costes de Sande. 
 
    Soma fue al bosque que tenía doce años. Después de haber pasado las pruebas, podía ser parte de la sociedad secreta llamada Bundu y, al final del período introductorio, recibir un nuevo nombre iniciático. Soma sabía que las pruebas serían numerosas y difíciles, pero no tenía miedo. Debía someterse primero a la escisión por la dama del Bundu, la Majo, la única persona autorizada para desempeñar ese papel. Después de curar la herida, Soma tenía que aprender a hacer las tareas del hogar, crear cerámica y aprender el baile. Terminó su iniciación con un gran éxito, sorprendió a los iniciadores y la Maio con su motivación y el deseo de sobresalir en todas las pruebas. Se señaló en particular en la clase de baile, ganando el título de la mejor bailarina del año. Se hizo un último baño purificador en el río, bajo la mirada orgullosa y benévola de los antepasados y los ancianos del Bundu, antes de ser rebautizada con el nombre de Yoko. Finalmente podía regresar al pueblo como una verdadera mujer, lista para el matrimonio. Algún tiempo después, Yoko se casó con su primer marido, Gongoima. Sin embargo, no lo consideraba digno de ofrecerle su virginidad y, después de cierto descontento, los dos se separaron. Yoko se alegró de no tener hijos con él. Era joven y hermosa y el futuro no la asustaba. Se volvió a casar con Gbenjei, jefe de la tribu Taiama, pero después de unos años de matrimonio descubrió que no podía tener hijos. Gbenjei, locamente enamorado de ella, siempre la consideró como su novia principal. Yoko siempre hablaba como la voz de Dios y las otras esposas Gbenjei la conocían y consentían. 
 
    Sin embargo, el destino se ventiló a la huelga vida Yoko, con la muerte del segundo marido. El tercer marido se llamaba Gbanya Lango, un jefe militar poderoso, rey de la tribu de Senehun. Nunca Yoko había amado a un hombre como amaba Gbanya. 
 
    Cuando en 1875 los británicos trataron de encarcelar a su marido por razones políticas, Yoko obtuvo una audiencia para defender su causa. El gobernador conocía la audacia y la temeridad de las mujeres de la secta de Bundu y había preparado un discurso autoritario, para que la descarada entendiese el castigo pesado destinado a su marido y su impotencia. 
 
    En cambio, al ver a Yoko, el gobernador guardó un silencio total. Paradójicamente, era una mujer con una mirada dulce, pero segura de sus peticiones. Sus gestos tranquilos y calculados parecían un intento de seducción, o al menos eso pensaba el gobernador, cuando la vio cerrar la puerta de la oficina. Fue seducido por su actitud, su belleza y su gracia. 
 
    El gobernador nunca había creído en la magia negra utilizada por las mujeres del bundu, pero su interlocutora le dejó lugar a algunas dudas. Nadie sabe exactamente lo que dijo Yoko para convencer al gobernador, pero él inmediatamente mandó la liberación y absolución de Gbanya de todos los cargos. Si no hubiera habido testigos, los chismorreos se difundirían inmediatamente. 
 
    El destino no había terminado de sorprender a Yoko y, por desgracia, sus peores temores se confirmaron en 1884, con la muerte repentina del marido. Luego se convirtió en la reina de Senehun, gobernando sobre toda la región Kpa Mende, lo que supo hacer con toda su habilidad, pero sobre todo recordando que, gracias a su elocuencia, con su carisma y la ayuda de los antepasados que vigilaba sus pasos, había convencido al gobernador para liberar a su marido. ¿Por qué no podía convencer a las tropas británicas de colaborar con su pueblo en lugar de tratar de imponerlo por la fuerza? 
 
    Yoko decidió implementar una estrategia increíble y muy refinado: como nueva Maio, organizó una sesión de Sande en el bosque y llevó allí por su propia cuenta varias chicas de Kpa Mende, durante meses. Los más elegantes y seductores de ellos fueron propuestos en matrimonio a los oficiales ingleses de más alto rango. Yoko pensaba que esas uniones los habrían empujado a ser muy indulgentes en sus decisiones, y sus esposas los alentarían a actuar a favor del pueblo de Senehun. 
 
    El pueblo de Senehun primero aceptó esta estrategia para evitar repercusiones negativas en Kpa Mende, pero luego comenzó a condenarla, especialmente a sus hijas pequeñas. Después de todo, la estrategia de los matrimonios entre niñas Mende y dignatarios británicos de alto rango también obligó a la reina Yoko, que por lo general se hacía llamar Madam Yoko, a mostrar más disponibilidad hacia los colonos. Tal fue el caso cuando se ven obligados a su pueblo a pagar un nuevo impuesto a los británicos, cuando declaró su protectorado sobre Kpa Mende en 1898, lo que llevó a sus vasallos a rebelarse contra ella y concertar una reunión secreta para descartarla. 
 
    Al advertir un complot inminente y sentirse en peligro, Yoko se refugió en la policía británica. Hasta 1906 pensaba que era posible para cooperar con los británicos con prudencia, para retener ciertos derechos y favores a su propia gente y actuando como intermediario entre la corona británica y su país. Parte del pueblo la odiaba por su elección, pero Yoko pensó que valía la pena perseguir esta línea estratégica, contra el peligro de guerras y baños de sangre. ¿Era más importante cooperar pacíficamente con el ocupante británico, sojuzgar la hostilidad de su pueblo o luchar y negarse a someterse? 
 
    Muchos de los que ella intentaba ayudar no entendieron su estrategia y la despreciaron. Quizás, tendría que ser menos cooperativa y manipuladora, a costa de perder diferentes beneficios y vidas, pero manteniendo a su gente aliada.  
 
    La reina Yoko se dio la muerte a la edad de cincuenta y cinco años. Lo que fue sorprendente, en el anuncio de su muerte, todo Kpa Mende quedó atrapado en la tristeza del luto. Debido a que la señora Yoko se había dado la muerte, ella había logrado llegar a la cima Kpa Mende, siendo la mujer más rica de la región y tener todos los hombres a tus pies? ¿Por qué había abandonado, con un acto tan bárbaro, a los hijos que había adoptado y amado? Estas preguntas suscitaron una última pregunta: ¿Y si Madam Yoko, abandonada por su propia gente, hubiera amado tanto a sus súbditos que hubiera perdido la vida? ¿Y si no soportó la negativa de quienes intentaron ayudar, con su colaboración con los invasores?  
 
    Los archivos británicos hablan de duplicidad, manipulación y amistad, por las relaciones que Madam Yoko tenía con los ingleses. Dicen que sería incorrecto, porque tenía la intención de caer bajo la corona británica. Sin embargo, Madam Yoko seguirá siendo un símbolo de audacia, valentía y estrategia política en la historia de Sierra Leona. 
 
    Entre las muchas reinas y heroínas, ninguna permaneció tan llena de orgullo, en la memoria colectiva del país, como Madam Yoko. 
 
    
  
 
    


 
   
  
 



JADIYA DE ASSAB 
 
    Siglo XIX, Eritrea 
 
      
 
    En el siglo XIX, el encanto de lo exótico se extendió por toda Europa, acompañado por el entusiasmo de aventuras y viajes de los exploradores en países lejanos coloniales. Son famosas las pinturas del arte romántico francés, con odaliscas y mujeres argelinas. 
 
    En Italia, después del Resurgimiento y la Independencia, también se sentía la llamada de aventuras en un mundo exótico. En 1870, después de la apertura del canal de Suez, la Compañía Rubattino compró, de acuerdo con el gobierno italiano, una parcela de seis kilómetros para seis, en la Bahía de Assab, en la costa del Mar Rojo. Un trozo de desierto, con pocas dunas y un embarcadero, fue el primer asentamiento colonial del estado recién nacido, en las tierras bajas y calientes del pueblo Danakil. Sólo después, esa propiedad se expandiría hacia el norte, hasta ser rebautizada “Colonia Eritrea”. Se dice que Assab es el lugar más humilde del mundo. En el desierto Danakil se alcanzan temperaturas cercanas a los 50° C, el suelo es una gruesa capa de sal y en algunos puntos la lava emerge del centro de la tierra, sin siquiera solidificarse. La depresión del suelo alcanza los 150 metros bajo el nivel del mar. Los pocos lugareños vivían en tiendas de campaña y cabañas desmontables, practicando la cría de ovejas y cavando la sal. Ésta era la colonia que la Italia, el último de los países europeos, se preparaba para adoptar. 
 
    En 1884 se organizó en Turín, en el Parco del Valentino, la Exposición General Italiana. Entre mayo y octubre, se pensó también de presentar la nueva colonia italiana. El comité ejecutivo concibió una exposición de productos africanos y un espectáculo étnico, con un grupo de personas indígenas. El comité quería representar un rincón de África, con cabañas, animales de granja e indígenas, con el ambiente exótico de un pueblo, por supuesto, bautizado como la “Bahía de Assab” en la orilla del río Po. 
 
    En África, el jefe del puerto identificó un grupo de seis jóvenes de buen aspecto: tres hombres, una mujer y dos niños, todos de etnia Afar y religión musulmana. El líder era un hombre de dieciocho años, Ibrahim, flanqueado por otros dos hombres en la treintena que se presentarían: uno como “un dignatario de la corte” y el otro como un “guerrero”. La mujer era Jadiya, la esposa de dieciséis del primero de los dos, y finalmente había dos niños, uno de diez y otro de siete años. Era gente modesta, probablemente los únicos que fueran persuadidos, en el personal indígena que gravitaba alrededor del puerto italiano. La joven Jadiya no era una princesa, trabajando como ayudante de cocina y limpieza en el puerto de Assab. Esto, combinado con la típica libertad sexual de una mujer africana, muy diferente de las italianas, contribuyó a muchas charlas que la describían como una mujer de vida fácil. Los “príncipes de Assab” se embarcaron en el viaje más largo de sus vidas, cruzando el Mar Rojo y el Canal de Suez. Llegaron a Turín a finales de junio de 1884. Un clima de curiosidad enorme se levantaba alrededor de la presencia exótica. La tensión causada entre los africanos y el público era difícil de contener (hubo tentativas de “actos de libido” de las cuales la joven fue la víctima). La curiosidad creó una atracción especial para Jadiya. Algo así sucedió con el “guerrero” llamado Kamil, cuya debilidad por las mujeres fue notada por los periodistas.  
 
    A los seis africanos no le gustaba mucho ser objeto de curiosidad, como las fieras de un jardín zoológico, y pidieron al menos cierta libertad de movimiento que los transformó en “visitantes”, no víctimas pasivas de un paradigma de exhibición. De ahí una serie de desarrollos impredecibles. Los africanos de Assab fueron recibidos por la familia real, recibiendo hermosos regalos. El rey y la reina los recibieron en audiencia privada a mediados de julio.  
 
    ¿Fue un compromiso real, capaz de hacer que la estadía de los africanos fuera aceptable? Los periódicos, aunque por unanimidad registrasen las reacciones iniciales de la melancolía, la tristeza, la nostalgia, la irritabilidad (síntomas típicos de la inadaptación), también se hicieron cargo de un estado de ánimo mejorado.  
 
    De hecho, los seis continuaron residiendo en ciertas incómodas capuchas africanas. En las semanas del mes de agosto, el público llenaba la valla con una curiosidad morbosa, tratando de atraer a los seis africanos con cobertizos, monedas, cigarrillos y caramelos arrojados a los niños. No fue sólo Turín que entendió la posibilidad de utilizar el retiro ejercido por el grupo de los huéspedes africanos. Durante el mes de agosto se organizó, por iniciativa del conde Arnaboldi, una visita a Milán de los seis. Bernardo Arnaboldi Gazzaniga era un rico noble milanés, con propiedades en Brianza, Pavía y Oltrepò Pavese. Arnaboldi era el hombre más rico de Lombardía, de modo que entró en el uso común de la forma de decir: “¡No tengo el bolso de Arnaboldi!” 
 
    La visita a Milán duró del 18 al 21 de agosto. El momento triunfal permitió una recaudación de fondos sustanciales a una presentación pública en la Arena, organizado por el Comité para ayudar a los colonos. Incluso en Milán, se repitieron escenas ya vistas: recepción del alcalde, desfiles en las calles de la ciudad.  
 
    El viaje en Lombardía debía reservar una sorpresa: una recepción en el castillo de Carimate, recién restaurado por el conde Arnaboldi Gazzaniga, con guardias desplegadas en uniforme de gala, la condesa Gina Arnaboldi haciendo los honores de casa, la visita a los salones, con retratos, armaduras, muebles antiguos, regalos y, por último, una gran fiesta.  
 
    Así fue que en una noche de un caluroso de agosto el noble lombardo ofreció un banquete de lujo en honor de los invitados africanos, en el fantasmagórico castillo de Carimate, reconstruido en estilo neo-gótico. Un festival dedicado a los llamados príncipes exóticos, pero especialmente a la joven Jadiya. 
 
    El pintor Giacomo Campi, un colaborador de Arnaboldi, viejo amigo de la familia, fue el principal ilustrador de las glorias de la casa. Había ejecutado obras para la casa de Manzoni, en Milán, y estaba pintando las salas del castillo de Carimate. Aquí el conde le dio la tarea de eternizar la fiesta, dada en honor a los nobles invitados africanos. 
 
    Fue una estancia tan emocionante que los de Turín, preocupados por la prolongada ausencia de los invitados excepcionales, tuvieron que telegrafiar al prefecto de Milán para acelerar el regreso a la Exposición. 
 
    Pocos días después de regresar de Milán, el domingo 24 de agosto, el grupo de los africanos dejó Turín para Génova, donde se embarcó en un vapor dirigido a Aden, dejando tras de sí unos versos conmovedores de improvisados poetastros, una “mazurca assabesa”, dibujos animados, historias ilustradas de su estancia en Italia, chismes y dudas sobre su condición social real y una gran cantidad de ironía sobre las deudas que quedaron para pagar. Hubo incluso quien, después de la ley de 1882 que hizo de Assab una colonia italiana, insistía en la condición de los habitantes del lugar como sujetos, compatriotas, “hermanos de Italia”. Un periodista informó sobre el embarazo de Jadiya cuando regresó a Assab, sugiriendo que pudiese ser el fruto de una hermandad especial entre Italia y África. El conde Arnaboldi, irritado por todos los chismes y rumores, finalmente se decidió e hizo prontamente demoler el yeso pintado al fresco de Carimate, donde se debía “celebrar en eterno” la fiesta en honor de los invitados “príncipes de Assab”. 
 
    No sabemos si la “princesa de Assab” se había convertido por los rayos de la verdadera religión, durante su estancia en Italia, pero es muy probable que llamara al hijo con los nombres de Abdullahi Bernardo.  
 
      
 
   
  
 



NEHANDA, EL ALMA DEL PUEBLO  
 
    Siglo XIX, Zimbabue 
 
      
 
    “Mis huesos volverán a la vida...” 
 
    Aquella de Nehanda es una historia de espiritualidad africana que nos recuerda la relación del hombre con sus antepasados y con Dios. 
 
    Hay que remontarse al siglo XV, alrededor de 1430, cuando vivía la primera mujer que llevó el nombre Nehanda. De hecho, el nombre de la joven era Nyamhika, hija del famoso emperador Mutota, fundador del estado de Mutapa y primer gobernante del Imperio Monomatapa (ahora Zimbabue). Tenía un hijo, Matope, medio hermano a Nyamhika, quien lo sucedió como segundo emperador de Monomatapa. Según la tradición, para que el hijo fuese más poderoso, Mutota organizó un incesto ritual, lo que le obligó a acostarse con su media hermana Nyamhika. Según la leyenda, este ritual incestuoso hizo a Matope extremadamente poderoso.  
 
    El Imperio culminó y era tan grande que Matope ofreció la mitad a su hermana Nyamhika. Así fue que la apodaron “Nehanda”: reina del territorio de Handa. Su fama oscureció la de Matope. 
 
    A la muerte de Nehanda-Nyamhika, se dice que su espíritu continúa viviendo en el cuerpo de un león, siempre en busca de su cuerpo ideal. Cuando lo encontrara, Nehanda se convertiría en un oráculo divino y pronunciaría profecías por la boca de la persona poseída. Por lo tanto, el espíritu de Nehanda habría continuado su existencia de persona a otra, a lo largo de los siglos. Todas las personas poseídas por el espíritu de Nehanda poseerían poderes psíquicos y el espíritu de Nehanda sería siempre el protector de Monomapata. 
 
    Siglos después, el espíritu de Nehanda poseería una joven llamada Nyakasikana, que era considerada la reencarnación de Nehanda-Nyamhika, convirtiéndose en la sacerdotisa del país Shona con el nombre de Nehanda-Nyakasikana. Sus cualidades extraordinarias de médium eran conocidas por todo el país y todos se fueran a consultarlo, especialmente para las decisiones políticas importantes. 
 
    El pueblo Shona es monoteísta, pero eso no le impide practicar el culto a los antepasados y creer que pueden reencarnarse en otros miembros de la familia. El espíritu del antepasado muerto permanecería en contacto directo con Dios y actuaría como intermediario del mundo de los hombres. 
 
    En 1890, los ingleses bajo el mando de Cecil Rhodes agarraron el poder y renombraron el país como Rhodesia. La gente le preguntó a Nehanda cómo expulsar los invasores. Ya los portugueses habían tratado de apoderarse de las ricas minas del interior, en el siglo XVI, pero su empresa se quedara fallida. Frente a los nuevos invasores, Nehanda sugirió al pueblo de tener paciencia, ya que estos actuaban para hacer negocios y era necesario para darles la bienvenida hacer la oferta de una vaca negra. Entonces, en lugar de ser enemigos, los blancos cooperarían por el bien del país. 
 
    Sin embargo, las relaciones entre los colonos británicos y la población indígena empeoraron rápidamente. Los invasores impusieron impuestos cada vez más pesados, se mostraron injustos sobre la propiedad de la tierra y el trabajo asalariado, criticaron las creencias locales y querían imponer el cristianismo en lugar de la religión ancestral. Entonces el pueblo se volvió contra los ingleses. En mayo de 1896, en Matabeleland, comenzó la primera chimurenga (“rebelión”, en el idioma shona), dirigida por un sacerdote del culto tradicional. En octubre, el sacerdote Kaguvi y la sacerdotisa Nehanda de Mashonaland se unieron y fueron los líderes de la famosa rebelión. Kaguvi fue una especie de marido espiritual de Nehanda. Los dos eran la “voz” de Mwari, o sea de Dios. Predicaban que el hombre blanco era la causa de todos los males. Debido a él, la peste bovina había entrado en los cultivos y las langostas habían devastado el campo. Predicaban que Mwari quería que los blancos fueran expulsados inmediatamente y la población no debía tener miedo de las bolas de las armas, porque Mwari las habría dejado caer todas en el agua. Nehanda fue el más carismático de los sacerdotes y fue capaz de realizar milagros perturbadores. Logró escapar muchas veces a los ingleses, durante más de un año. 
 
    Finalmente, Kaguvi y Nehanda, acusados de asesinato, fueron capturados por una traición y condenados a la horca. Kaguvi primero fue tomado, más tarde fue la vez de Nehanda. Se les propuso convertirse al cristianismo para evitar ahorcarse. Kaguvi estuvo de acuerdo, pero Nehanda se negó y fue conducida a la horca. Sin embargo, los ingleses no sabían lo que les reservaba. Aquellos que vieron el ahorcamiento fueron testigos de un fenómeno inexplicable.  
 
    En el momento de colgar, la cuerda se cortó. La multitud lanzó un gran grito de asombro. La segunda vez, la cuerda se rompió de nuevo y los ingleses comenzaron a verse atrapados en el terror. Un prisionero africano que estaba ayudando, esperando obtener clemencia, sugirió a los soldados británicos para buscar la caja de tabaco sobre el pecho de Nehanda. Era cierto que ahí estaba el poder que perturbaba misteriosamente la cuerda. Los soldados sacaron la caja y el tercer intento de colgarla fue exitoso, pero Nehanda, al morir, incluso pudo decir las palabras:  
 
    “¡Mis huesos volverán a la vida!” 
 
    La tradición, como hemos dicho, afirma que, a la muerte de cada persona poseída, el espíritu de Nehanda pasa a otro cuerpo. Esto sucedió en el siglo XX, durante la segunda chimurenga en 1972. El espíritu de Nyamhika Nehanda esta vez tomó posesión del cuerpo de una vieja médium que toda la gente consultaba. Sus profecías y sus incitaciones estimularon la rebelión. Ella murió en 1973. Si el espíritu de Nehanda continúa reviviendo en las mujeres que ella elige, la pregunta actual podría ser: “¿En quién está viviendo Nehanda actualmente?” No sabemos y tal vez nunca lo sabremos. Recordamos que, según la leyenda, el espíritu de Nehanda puede infestar un león, hasta que no encuentre la persona ideal. Nehanda Nyakasikana ha seguido siendo una figura emblemática de la resistencia anticolonial de Zimbabue. Hoy, el cuerpo de aquella a quienes los zimbabueños cariñosamente llaman “Mbuya” o “Abuela”, descansan en paz entre los héroes nacionales. 
 
    


 
   
  
 



DADA MASITI, POETISA MÍSTICA DE BENADIR 
 
    Siglo XIX, Somalia 
 
      
 
    Mana Sitti Habib Jamaladdin, conocida por el apodo de Dada Masiti (“abuela Masiti”), nació en Brava, en Banaadir, hoy el sur de Somalia, en 1219 H (nuestro 1804) y murió el 17 de Shawal en 1339 (24 de junio de 1921). Vivió en la misma época de los hombres santos de la ciudad de Brava: jeque Uwais, jeque Nurein y jeque Qassim. Era famosa por sus poemas, escritos en el idioma local de Brava (Chimwiini, ChiMwini, Mwini o Chimbalazi, similar a kiswahili). Dada Masiti pertenecía al clan Al-Ahdal, Ashraf (descendientes del profeta Mahoma) que se había instalado en Brava al principio de nuestro siglo XVII. 
 
    A los seis años, Mana fue secuestrada por un demandante de marido, pero luego el matrimonio terminó abruptamente y fue llevada como esclava a Zanzíbar. Poco se sabe del período de permanencia en Zanzíbar, pero algo se insinúa en el poema: 
 
      
 
    Ya Rabbi ya Muta’ali” (Mi maestro exaltado) 
 
      
 
    1. Mi maestro exaltado,
solo y único, único por sí mismo.
Nunca olvido rogarte
con gratitud y de cualquier otra manera.
2. Comencemos en el nombre de Dios,
pidiendo Su bendición,
porque Él es Aquel a quien adorar,
Su nombre es el único digno de Majestad.
3. Nuestro Señor es el más misericordioso y perdonador, 
 
    Él que creó la Tierra y el Cielo 
 
    y los dotó con generosidad. 
 
    Su Gracia abundante nunca terminará. 
 
    4. Mi propósito es de 
 
    rezar el Señor 
 
    y el Profeta Mahoma, 
 
    el mensajero disponible e impasible. 
 
      
 
    Después de unos diez años, sus parientes acudieron a ella por interés de un primo, Omar Qullatten, y la trajeron de vuelta a Brava. Nunca se casó, no tuvo hijos y pasó toda su vida inmersa en estudios religiosos y misticismo sufí en la hermandad de Qadiriya, bajo la guía del jeque Mohammed Janna al-Bahluli. Compuso varios textos de poesía religiosa, incluyendo “Shaikhi Chifa isiloowa”, un gran elogio para el jeque Nurein Ahmed Al-Sabir Al-Harimy. 
 
    Algunas mujeres estudiaron, especialmente asuntos relacionados con la religión, y Dada Masiti se convirtió en el icono del erudito místico, recordado a lo largo de la costa de Banaadir como un santo y poeta. Jeque Qasim Muhyiddin al-Barawi habló de ella como un “tesoro que debe ser preservado con gran cuidado”. Su poesía se caracteriza por una gran elocuencia emocional, mucha imaginación y conexión espiritual con lo Divino. El poema más famoso de Dada Masiti es: “Después de la vida, llega la muerte. Cuando el jeque muera, nadie debería llorar” que escribió para su amigo, el abogado jeque Nureni Mohammed Sabir. 
 
    
Vida después de la muerte 
 
      
 
    Después de la vida llega la muerte, 
 
    cuando el jeque muera, nadie debería llorar. 
 
    Escribas “en el Nombre de Dios”, 
 
    y en cada cosa que empiezas así 
 
    nuestro Señor serà el más Compasivo,  
 
    lleno de Gracia. 
 
    Vamos a pedir Su Gracia, 
 
    suplicaremos para Su Gracia, 
 
    y el jeque te garantirà tu compasión. 
 
    Que el jeque se salve
la agonía y las torturas de la muerte.
Jeque Nureini, suave brisa,
oramos para que Dios  
 
    le muestre su indulgencia. 
 
      
 
    Dada Masiti celebra aquí la vida del hombre santo y llora la muerte al mismo tiempo. Además, se preguntó por qué la gente debería llorar, como el jeque va al cielo, entre los favoritos del Señor.  
 
      
 
    


 
   
  
 



Este es el Paraíso del Eden 
 
    reservado para los favoritos del Señor.
Es para los elegidos y los más píos
y aquellos cuyas almas han sido elegidas,
lo más cercanos a Dios,
que todos serán reunidos
y los Compañeros del Profeta
todos estarán de tu lado. 
 
      
 
    Aquí Dada Masiti se refiere a la Sunnah, en la cual se dice que las almas del virtuoso alcanzarán a otros espíritus puros en el pasaje a la morada de Barzaj.  
 
      
 
    Seremos ayudados sentándonos cerca del Jeque 
 
    y rezamos por esto, 
 
    para obtener conocimiento de religión 
 
    y tesoros dignos de ser preservados 
 
    y otro conocimiento 
 
    de utilidad práctica. 
 
    De él almacenamos el conocimiento, 
 
    piedras preciosas que brillan. 
 
    Valoramos la vida del jeque, 
 
    porque él no vivirá para siempre, 
 
    él no puede vivir para siempre, 
 
    y su muerte es segura. 
 
      
 
    He esperado con paciencia 
 
    para Tus órdenes, 
 
    para dejar la morada de la decepción  
 
    y llegar a la morada bendecida por Dios. 
 
      
 
    Dada Masiti, sin embargo, no abandona la esperanza de que el Señor salve al Sheik durante algunos años, para que pueda difundir y compartir su conocimiento:  
 
      
 
    Reza por que el jeque viva 
 
    y que su vida sea larga, 
 
    porque si tiene una larga vida 
 
    te enseñará más. 
 
    La extensión de la sabiduría 
 
    fortalecerá nuestra religión 
 
    y cada palabra del jeque 
 
    es digna de una cuidadosa consideración. 
 
      
 
    Los poemas religiosos más populares en chimbalazi, el dialecto swahili del norte que se habla en Brava, fueron compuestos por poetas-ulamas como Dada Masiti, Shaikh Qassim Al-Barawi y Mu’allim Nuri. Su poesía ofrece una visión de la visión reyertada del mundo, sus creencias y su sistema de valores. Al componer estos poemas, los ulemas de Brava en algunos casos siguieron los paradigmas de las obras religiosas árabes, al menos en lo que respecta al estilo literario. Sin embargo, muchos de estos poemas muestran originalidad y gran finura. Los poemas de Dada Masiti cubren las áreas de Shari’a (ley) y Tariqa (historia). Su poesía se adhiere a los principios fundamentales del islam, con panegiricos proféticos, y con los conceptos de la purificación sufí islámica del alma y suluk (viaje espiritual). 
 
    Dada Masiti es recordada como una mujer santa y mística y se le han atribuido varios milagros. Poco se sabe acerca de su iniciación en el camino espiritual, aunque Dada Masiti recuerda en su poema que había sido presentado por quienes lo trajeron de Zanzíbar a Brava. Como muchas mujeres místicas del islam, Dada Masiti también era una poetisa experta y su poesía es un tesoro viviente para todos los bravanos, que sean creyentes o gnósticos. Su impacto mayor está en las mujeres, siendo un modelo de piedad y castidad. En general, las mujeres en la sociedad bravana son segregadas por los hombres y excluidas de las actividades relacionadas con la práctica religiosa, como la oración ritual común, el ejercicio de la actividad de los jueces, aunque su participación no es marginal. 
 
    Después de su muerte, la gran poetisa fue enterrada en su propio hogar en Brava. En su tumba, anualmente, se practica una “ziyara” (visita procesional).  
 
      
 
    


 
   
  
 



YAA ASANTEWA 
 
    Reina madre del imperio asante 
 
    Siglo XX, Ghana 
 
      
 
    Yaa Asantewa nació alrededor de 1840 y murió el 17 de octubre de 1921. Recibió el título de “Reina madre de Ejisu” por su hermano Nana Akwasi Afrane Okpese, “Ejisuhene”, jefe de Ejisu, en la Confederación Asante de actual Ghana. Yaa Asantewa ha pasado a la historia por liderar la revuelta popular contra los británicos, la guerra anticolonial conocida como la “Guerra del  taburete de oro”. 
 
    Durante el reinado de su hermano, Yaa Asantewa fue testigo de una serie de acontecimientos que amenazaban el futuro de la Confederación Asante, en particular, la guerra civil de 1883 a 1888. Cuando su hermano murió en 1894, ella, con el poder de reina madre, nombró el nieto “Ejisuhene” (jefe). Luego, cuando el nieto fue exiliado a Seychelles en 1896, acompañado por el rey asante Prempeh, Yaa Asantewaa se convirtió en regente del distrito de Ejisu-Juaben. Fue entonces cuando el general británico Frederick Hodgson comandó que se le entregara el “Taburete de oro”, símbolo de la nación asante. El orden irrespetuoso obligó a los miembros del gobierno asante a reunirse en Kumasi para discutir el regreso del rey. Hubo diferencias y en la reunión Yaa Asantewaa, presente entre la mayoría de los hombres, se levantó. Sus palabras se han hecho famosas: 
 
    “Alguien entre ustedes tiene miedo de ir al frente para luchar por nuestro rey. Si fuera la época de Osei Tuty, de Okomfo Anokye y Opoku Ware, los jefes nunca se sentarían mirando a su rey quitado sin siquiera disparar un tiro. Entonces, ¿es cierto que el coraje ya no existe con los asantes? No puedo creerlo: ¡Las cosas no pueden seguir así! Me veo obligada a decirles: si ustedes, hombres asantes, no se ponen de pie, lo haremos nos, las mujeres. Llamaré a las mujeres a luchar juntas contra los hombres blancos, hasta que la última de nosotras caiga muerta en el campo de batalla”. 
 
    Así fue que, en marzo de 1900, Yaa Asantewa asante se hizo cargo de la rebelión con la ayuda de algunos nobles del reino. La rebelión comenzó en la fortaleza de Kumasi, donde los británicos se habían atrincherado. La fortaleza aún existe y hoy es un museo militar. Después de varios meses (de marzo a septiembre), los británicos pidieron refuerzos para poner fin a la rebelión. La reina madre Yaa Asantewa y quince de sus asesores más cercanos fueron capturados y enviados también al exilio a las islas Seychelles. La rebelión marcó el final de una serie de guerras que duraron todo el siglo XIX. El primero de enero de 1902, los británicos declararon su soberanía sobre el imperio asante. 
 
    Yaa Asantewa murió en el exilio. Unos años después, en el diciembre de 1927, Pempreh I y otros miembros exiliados de su corte pudieron regresar a sus hogares. El sueño de la reina madre se cumplió en marzo de 1957, cuando el protectorado se independizó y se convirtió en parte de Ghana, el primer país africano independiente. Yaa Asantewa ha seguido siendo una figura destacada en la historia de los asantes y de Ghana. Representa el coraje contra la injusticia del colonialismo. 
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ALINE, REINA REBELDE DE CASAMANCE 
 
    Siglo XX, Senegal 
 
      
 
    Aline Sitoe Diatta nació poco antes de 1920 en Kabrusse, en Casamance, la región sur de Senegal, encerrada entre las repúblicas de Gambia y Guinea Bissau, en su mayoría habitada por el pueblo diola. Parece que durante la infancia sufriese de polio. A la muerte del padre, Aline fue adoptada por el tío Elaballin Diatta. La vida era muy difícil en el entorno rural y la joven, en la edad de unos 18 años, dejó el pueblo natal para ir a buscar trabajo en la ciudad de Ziguinchor, donde trató de sobrevivir como vendedora ambulante. Luego fue a Dakar, llevada como sirviente de casa por un colono francés. 
 
    Hacia 1941, Aline tuvo sus primeras visiones, practicando el culto tradicional de “Ema-Emit”. Una “voz” le dijo que regresara a la aldea para ayudar a su país y liberarlo de los colonos blancos. La voz añadió que, si hubiera traicionado su misión, llegaría una desgracia. Aline no obedeció y cuatro días más tarde se despertó paralizada. 
 
    De acuerdo con el investigador Paul Diedhiou, Aline se inició en Dakar, en una secta de la lluvia, llamada Kassarah, y se convirtió en una sacerdotisa. Luego decidió regresar a Casamance y, desde su llegada a la región, la parálisis cesó. Sin embargo, ella mantuvo algunas consecuencias: permaneció coja durante toda la vida. Poco a poco, sin urgencia, Aline sintió presión para tomar medidas contra las injusticias de los colonos contra la población local. Animó a sus compatriotas a la desobediencia, no pagar impuestos, para cultivar arroz (producto de la agricultura tradicional) en lugar de aceptar el trabajo forzado en plantaciones de maní (producto comercial, introducido por los colonizadores franceses para ganar dinero de las exportaciones) y negándose a alistarse en el ejército francés. Era necesario volver a los cultivos tradicionales: arroz rojo, yuca, batata, maíz, para alimentar a la población. 
 
    Aline instó el pueblo a la resistencia y el rechazo de la cultura de los colonizadores, para volver a las fuentes de la cultura indígena, y explicó que todo lo que no estaba en su propia voluntad, sino por el mandato recibido de una entidad divina. También era contraria a la cristianización (una religión introducida por los colonizadores europeos). Fue la primera mujer senegalesa a hablar a favor de la igualdad de todos los hombres y mujeres sin importar la raza, la edad, la religión y las opiniones profesadas. De acuerdo con Aline, había que volver a la antigua costumbre de la “semana diola”: cinco días de trabajo seguidos por un día de descanso, y las nuevas ceremonias de sacrificio y oración, una religiosidad en la parte nueva, pero deriva de las costumbres tradicionales. 
 
    Cuando la sequía golpeó la región provocando el hambre, la población escuchó más fervientemente la predicación de Aline, convencida de que había una respuesta a sus visiones y recomendaciones. Si las revelaciones vinieron realmente de Dios, Aline sabría salvar a la gente de los desastres. Aline propuso ceremonias para hacer caer la lluvia y los sacrificios de bueyes negros. Para el asombro de quien se dudaba, estas ceremonias se produjeron después de la lluvia sobre los campos de arroz seco. 
 
    Sus fieles ya no tenías ninguna duda de que Aline era una verdadera sierva de Dios. Los milagros continuaron: sanaba a los enfermos con la imposición de las manos. Su reputación era pronta a extenderse por toda la región y las multitudes fueron en peregrinación a conocerla. Eran personas de diferentes religiones. La predicación de Aline proponía a todos regresar a los orígenes del culto y las tradiciones ancestrales del pueblo Diola. 
 
    El rey de Casamance murió y la gente vio en ella una persona digna para la sucesión, con un poder sobrenatural, en contacto directo y constante con Dios. Aline aceptó ser reconocida como reina de Casamance. Continuaron las peregrinaciones, para pedir consejo y ayuda contra el hostigamiento sufrido por los colonos.  
 
    Durante la Segunda Guerra Mundial, Aline se hizo famosa en Casamance: la llamaron “Señora de Kabrusse”. A pesar de predicar la resistencia pasiva, la administración colonial trató de aprisionar bajo sospecha de incitación a la rebelión y el rechazo de la orden establecido. 
 
    En el mes de enero de 1943, llegaron soldados franceses para capturarla. Aline estaba en la menstruación. Para el pueblo Diola, es un periodo impuro y la mujer debe salir de su alojamiento para ir a dormir en un lugar reservado especialmente para la ocasión. Los soldados, por tanto, no encontraron y pensaron que se había escondido, empezaron a disparar contra las personas y capturaron a otra mujer (otra esposa de su marido).  
 
    La reina recibió la noticia de los acontecimientos y decidió darse por vencida para evitar el asesinato de personas inocentes. Aline Sitoé Diatta fue arrestada el 8 de mayo de 1943 y condenada a 10 años de prisión por el tribunal de Ziguinchor. Su esposo también fue encarcelado, pero fue liberado, unos años después. Aline pasó de una prisión a otra, entre Senegal, Gambia y Malí. Murió el 22 de mayo de 1944 en Tombuctu, debido a la enfermedad y las torturas. Estaba harta del escorbuto y había rechazado cualquier tipo de atención. 
 
    Aline propuso hace varias décadas lo que en seguida se llamaría “auto-desarrollo”, la única solución real a los problemas del subdesarrollo y la explotación económica de la agricultura impuesta por el régimen colonial. 
 
    Incluso hoy en día es difícil salir del callejón sin salida, para los gobernantes y expertos internacionales que operan casi exclusivamente sobre la base de una lógica económica, sin tener en cuenta todas las consecuencias para el medio ambiente y la interacción entre el hombre y el medio ambiente. Incluso hoy en día, el pueblo Diola (minoría étnica y religiosa) se realiza periódicamente contra el gobierno central y en contra de productores de maní de Senegal (no más franceses, pero mandingas musulmanes), izar la bandera de la reina rebelde. 
 
    
  
 
    


 
   
  
 



FAT SECK, LA CURANDERA 
 
    Siglo XX, Senegal 
 
      
 
    En el extremo occidental de África, la ciudad comercial de Rufisque fue fundada por navegantes portugueses en el siglo XV. Luego fue ocupada por los colonos franceses. En 800 se convirtió en la capital de maní Exportación, cuyo cultivo se extiende por Senegal, pero su gloria terminamos quedando eclipsada por el crecimiento rápido de la ciudad de Dakar. Hoy el escalo colonial está abandonado, los puertos de madera del viejo puerto están poblados por bandadas de gaviotas. 
 
    Dejas Dakar por esos pocos kilómetros de “autopista” que conectan la ciudad, ubicada en la punta de una península angosta, con el resto del país. A lo largo de ese camino, los accidentes no cuentan, especialmente a finales de junio, cuando las primeras lluvias hacen deslizar los  vehículos y que durante meses se han olvidado los limpiaparabrisas. La carretera toca el antiguo centro colonial de Rufisque, hecho de bloques cuadrados, casi completamente abandonado. Puedes ver los restos de los muelles de madera del antiguo puerto, poblado por bandadas de gaviotas. En las playas, tienen lugar de sesiones de lucha, mientras los viejos conversan bajo las “cases à palabres” (lugares de reunión). 
 
    Más adelante, comienza el gran bosque de baobab, maravilla de la naturaleza. El baobab identifica los antiguos senderos de los elefantes que contribuyeron con sus excrementos a esparcir las semillas. Una especie de “simbiosis entre gigantes” del mundo animal y vegetal. En todo el oeste de África, ahora los elefantes son conocidos sólo en fotografía, pero sus caminos de otra vez todavía son reconocibles porque están marcados por el baobab, planta sagrada con el tronco hueco, sepulcro de griots. El griot es el cantante y la memoria de África negra, un hombre de “casta” que recuerda y celebra el frenesí y las tragedias; cuando concluye su vida, está enterrado dentro del gran árbol sagrado. 
 
    Por lo tanto, llegas al barrio de sudeste, Tiawlène, donde moraba Fat Seck, una gran curandera, muy famosa. Se decía que era una de las pocas personas suficientemente fuertes para guardar permanentemente en sí, sin peligro, su propio rab (espíritu de posesión). Fat había dedicado su vida a tratar las posesiones de otros, gracias a una dote que provenía de la antigüedad de su familia. Detrás de la casa, un vasto campo estaba lleno de cántaros con agua, leche, sangre, trozos de madera y huesos de animales sacrificados. Cada cántaro (canarí) correspondía con una persona enferma, que llegara para ser sanada, y contenía al rab o yin, el duende malvado que la había perseguido y enloquecido. A veces, sin embargo, la obsesión proviene de acciones humanas: algún enemigo ha asumido un marabú (hechicero malvado) para practicar un interdicto (xalá). En tales casos, el exorcismo se vuelve más complejo: es necesario practicar una “contra-magia” y liberar las fuerzas que tienen que caer sobre alguien, no sólo en el animal sacrificado, sino también en el autor del mal. 
 
    El poder de Fat Seck era bien conocido. Uno de mis colegas, un joven finlandés aficionado a los estudios de las culturas chamánicas, había leído un artículo sobre ella antes de venir a Senegal. Una tarde, fuimos a Tiawlène. La vieja nos recibió, rodeada de mujeres de la familia, nos escudriñó con ojos penetrantes, reveló nuestros secretos más íntimos y luego nos preguntó, por trámite de un intérprete, por qué habíamos venido. 
 
    Antes de despedirse de nosotros, Fat Seck nos dio dos palos de madera y nos invitó a regresar después de unos días: se llevaría a cabo una ceremonia de ndepp, un exorcismo de “media intensidad”, con el sacrificio de un chivo. Para las posesiones más violentas, se requería el sacrificio de un toro, para las más ligeras, se necesitaban dos gallos. 
 
    El martes, a las nueve y media de la mañana, entramos al patio. Fat Seck se quedó en su alojamiento, recibiendo visitas y consultando. El funcionario de exorcismo es una mujer bastante joven, Senabú: nos parece la heredera designada del rab de Fat. 
 
    Un sólo hombre asiste a la ceremonia. Cubierto con amuletos alrededor de la cintura y los brazos, agarra al chivo y arroja sangre en una calabaza. Entonces, la ceremonia se fragmenta. El hombre cuelga al chivo por los cuernos y comienza a rozarlo minuciosamente, siguiendo un ritual preestablecido y separando en un cuenco algunas partes: el corazón, el hígado, una pata. En estas partes del cuerpo, aún sangrando, se descargarán algunas de las fuerzas malignas que infestaban a la paciente. En el otro lado, en un rincón del patio, una mujer joven está haciendo abluciones meticulosas con la sangre de la víctima. Finalmente, un grupo de mujeres toma un nuevo canarí, practica un hoyo y luego entrega las tripas del chivo y las ata en una serie de gestos, uno detrás del otro, como una corona del rosario Una de ellas tiene una cara terriblemente corroída. No es lepra, no es escaldadura: incluso el hueso de la mandíbula está horriblemente deformado. 
 
    La paciente está sentada, mirando hacia otro lado. El oficial la cubre con un paño, le da las manos, recita fórmulas. Luego pone en su cabeza dos pollos vivos y los voltea varias veces alrededor de su persona, cada vez más despacio, sacudiéndolos en cada giro hacia las tripas del chivo. La paciente permanece sentada y canta, con las manos sobre las rodillas, los párpados hacia arriba. Senabú sacude varias veces la tela, con la fuerza, la cubre, saca el rab de la cabeza y del cuerpo y lo descarga en el chivo. Nadie se lo comerá, pero se mantendrá encarcelado en el canarí del patio. El hombre corta el miembro del chivo y lo hace girar de mano en mano: las mujeres presentes se frotan la frente con el mechón de pelo, diciendo buenos deseos. Repiten la operación y lo aplastan, para llevar a cabo la sangre con la que se untan, en la persona y bajo del pie. Nos hemos ido. Poco después tomamos el café juntos con Senabú. Saludamos a Fat Seck. Llega la hija de la enferma y nos presentan. Queríamos regresar para visitarla en otro momento. Pero cuando una amiga nuestra - con el pensamiento de congraciarse - le dijo que su abuela era clarividente y psíquica, la “madre” no se contuvo y - con una expresión de orgullo escéptico - contestó a través del intérprete: “¿Cómo es posible? Nunca he creído que un rab hablase también a las mujeres tubáb” (tubáb es el hombre blanco). 
 
    Tal vez lamente no haberme detenido en ese rincón del paraíso. Tal vez, como todas las cosas en la vida, ese mundo podría ser experimentada sólo entonces, en el momento adecuado ni más ni menos no podía durar. Los amigos en ese momento se perdieron, ahogando a cada uno en su mundo cotidiano. Quién sabe dónde están, en este momento. Tal vez sólo la gran curandera, si estuviera viva, sabría cuando y dónde encontrarlos de nuevo. 
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